
CAPITULO VI 

La gran obra administrativa 

La labor legislativo 

Ladictadura porfirista. presenta extensa y he rn los~  
labor legislativa, y sil gran inérito consist,e en tlue l i ~  
mayor parte de  ella es de  adaptación. 

Los legisladores latinoamericanos, para hacer uiia 
ley, buscan entre las que rigen a los pueblos (le niás 
alta posiciún miindial, al pueblo rey del día, y despiiés 
boscan alos comentadores de esas leyes, a sus críticos, 
n sus reforinadores, a los al>óstoles de  nuevas divinas 
revelaciones, y con ese materialde cantina filosófica, se 
confecciona la nueva ley, acoinpaEáiidola con su  correu- 
pondiente parte expositiva, en la qne s e  afirma, que el 
pueblo merecf iniicho inás, según lo iudica sii g1orios:r 
historia, minuto por minuto Iierúica y santa, l1ei.o que 
s e  esperan mayores descubri~nientos, con el objeto de  
qne el pueblo obtenga las l e ~ e s  qiie merece. Como 
acabo de decirlo, el gran iiiérito de  la legiiilaci6ndie- 
tatorial fiié, qnc prociir6 liacer leyes para los iioiri- 
bres y no  inventa^ hombres para leyes abstractas 
o de otros p i s e s .  Se  reforinó e1 celebre articnlu V 
constitiicional, que prescxiuia: "nadie está obligtulo 
a prestar servicios sin su previo coiiieiltiiiiieiito," lo 
que hacía iinposible el servicio inilitar y de -ilicii:s, 
guardias nacionales, jurados, cargos concejiles, traba- 
jos en los establecimientos penitenoinrio.;, y dem6s 
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obligaciones indispensables para llevar una vida civi- 
lizada. En sunia, el articulo V, desafinado constitucio~ 
nal, proclamaba: en este país nadie tiene deberes para 
con la patria, todos Iian de  ser derechos. 

El artículo VI Ide  la niisma Constitución, fué refor- 
macla con el objeto de sul)rimir el juicio por jurados, 
en los delitos cometidos por medio de  la prensa. Era 
imposible, que sin comprar a un jurado, éste conde- 
nara a u n  difamador, calumniador o injiiriador. E r  los 
pueblos domina el odio al gobierno, ciialq~iiera que sea, 
y donde ser  gobiernista es  peor que ser presidiario 
con cadena perpetua, era imposible obt'ener del jura- 
do l~op~i la r  la represión de  los delitos contra el orden 
público; la vida privada, estaba a mcrced delos perio- 
distas qiiedisfrutaban del derecho de ensuciarla cómo 
y cuándo quisieran, sin más responsabilidad que la de  
un duelo ajustado al código del honor, de los zaragates 
que no lo tenían. El abuso del amparo, asustó; los liti- 
g a n t e ~  pedían amparo contra sentencias civiles o pe- 
nales, contra todos los autos y diligencias de  los jueces 
y contra toda clase de  autoridades. La Suprema Corte 
Federal debía conocer de  todos los casos políticos, ad- 
ministrativos, judiciales, ocurrentes en el país. La re- 
forma constitucional limitó el juicio de amparo a sen- 
tencia de  última instancia en materia civil, dando más 
amplitud a los casos penales. 

Quedó concentrada bajo la jurisdicción ferleral, por 
iniciativa y obrade la Dictadura, la legislación minera, 
la mercantil, la bancaria, la de  aguas el derecho de 
contratar empréstitos nacionales o extranjeros por 
medio de emisión de  cualquiera clase de  titulos no- 
minativos o al portador, facultad prohibida a los Es- 
tados. 

En el Código de  Procediinientos Penales, se  hizo una 
gran reforma que salvó a la institución del jiirado pe- 
nal. Ya dije, que en vez del famoso jurado inglés anti- 
guo de  veintiséis hombres justos, serios y verdadera- 
mente patriotas, aparecía con frecuencia en México, el 
de doce léperos lascivos, groseros, brutales, escanda- 
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losos, que chacoteaban con el aciisado, y lo felicitaban 
por su buena fortiina en casosde arentiiras amorosas 
o de  robos practicados con habilidad. No se  podia ob- 
tener veredicto condenatorio cuando la aclisación era 
de  estupro, violación, rapto, infanticidio o asesinato d e  
mujer por hombre. Ya no había delitos pasionales, sino 
plena soberania de  la pasión libiilinosa, sanguinaria. 
Se consicleraba derecho del lion~bie, siempre que 

8 ,  fuera pelado," matar a s u  amasia, 21 sil e s  ainasia., a la 
futura amasia. Los d efensores alegaban, con éxito, 
la exciilpante de los celos, de la locura hereditaria o 
del honor manchado que no podía lavarse más que 
empleando como jabón, el higado del ofensor. 

La reforma saludable, trascendente, fiié eliminar el 
jiirado popular, convirtiéndolo en juraclocle clases. Era 
necesario para ser jurado, poseer u n  sueldo, renta, ho- 
norarios o beneficio eii negocios, no nienor de cien 
pesos mensuales, y aun así, la inst,itución del jurado 
siguió inclinándose, aunque moderadamente, a lo anti- 
social, y f1i6 necesaria la reforma que di6 facultad al 
juez del jiiraclo para casar el veredicto, cuando füese 
contrario a las constancias procesales. Esa reforma, 
prueba cliie no merecemos justicia, porqueno la inere- 
ce el que no sabe hacerla. Es vergonzosa esa reforma 
para nuestras clases superiores; pinta, que cuando no 
absuelven por perversidad o por miedo, ponen en li- 
bertad a un bandido, por conmoción de misericordia. 
En sil conducta había, más que inaldad, debilidad de 
carácter e indiferencia por el bien social. Habiendo 
elociiencia en eldefensor de  un facincioso,ademán trá. 
gico, acento de profeta plaíiidero, y designando como 
verdadero culpable del crimen, al gobierno o a la socie- 
dad, el acusado culpable llegaba a provocar sentimien- 
tos de  simpatía en sus jueces, y lo absolvían. El iatino- 
aniericnno, ha llegado a convertir cl cleljer en arte el 
arte cnprostitiicióii. 

El rnterismo alcanzó tal desarrollo, qiie fui. preciso 
leformar el Código Penal, para imponer a los ratero:' 
!a pena (le ~1el:ortacibn a las Islas l\iarías. La cruel - 
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medida fué calurosamente aclamada por la opinión pú. 
hlica. 

Aciemás de la legislación de  adaptación, ya seaalada, 
son <le mérito: El Cbdigo de Procedimientos Fedora- 
les, el Código Postal, el Código de  Comercio, el Códi- 
go Sanitario, la Ley de Organización de Contabilidad 
Fiscal, el Cbdigo de hlineria de 1884, reformado en 
1832 y en 1908, la Ley de  Aguas de Jurisdicción Fe. 
deral, la Ley de  Institiiciones de Crédito de 1897, rc- 
formada en 1908, la Ley d e  Ferrocarriles, la Ley de 
Inmigración. Se  hicieron varias leyes de Instrucción 
Pública, todas muy defectitosas, porqiie ilominabn en 
ellas el espíritu burocrático: crear cursos que al~ruina- 
ban alosestudiantes, con el objeto de crear siieldos a 
los amigos. 

La Ley de  Organización d e  Tribunales del Distrito 
Federal, ha sido muy atacada, porqiie entregó la uia- 
gistKitura y la judicatura a las consignas del Poder 
Ejecutivo, dueKo de  las iirnas electorales, de donde ha- 
bían de  salir los nombres de  los agraciitdos por el iina- 
ginnrio pueblo democrático niexicano. No  so^ de  1;~ 
opinión de  los impugnadores, porque tal ley es la úni- 
ca compatible con iina dictadura, y s i  ésta se consider~ 
necemria, liayque aguantar las consecuencias,1>or des- 
agradables que sean. El dictador debe centralizar eil 
su persona el Poder Ejeciitivo, el Legislativo, el Jiidi- 
cial: los de  los Estados y el de la Prensa. Su voluntad 
tiene que ser ley obedecida sin observaciones, cuando 
se  han respetarlo todas kts forniüs para qiie parezca 
1e.y democrática. 

i 
ii * 

El general Diaz como ladrón 

Los mexicanos y ciertos extranjeros, se  lian l~reocu- 
pado bastante con el problema de si robó o no robó el 
general Diaz, durante sus trsinta anos deomnipotente. 
Casi todos siis enemigos resuelven el caso, asegurando 
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que dejó una fortuna disimulada, no nienor d e  treinta 
millones de pesos mexicanos; otros censores de  su 
probidad, afirman que, como la niayor parte de su in- 
mensa fortuna la tenia en acciones de  empresas mexi- 
canas, el hundimiento económico de México hundió 
tambiGn muchos de  sus baúles repletos de valores. Los 
defensores del César, preguntan con acento airado: 
¿,dónde estii esa gran fortuna? A lo que contestan los 
malignos, que el tiempo lo dirá, cuando los herederos 
próximos o lejanos la derroclien. S u s  amigos más fie- 
les afirman, que en Par ís  s e  vi6 obligado a reducir 
sus gastos, porque no :le alcanzaban los ingresos para 
comprar pan a precio de  guerra. Este debate me pa- 
rece atrozmente necio, por lo inútil en el juicio critico 
sobre el general Diaz como dictador. 

Es tan extravagante preguntar s i  el general Diaz 
robo, como s i  un catúlico preguntara a otro: ¿cree 
usted que Dios haya robado al universo, o que se  pro- 
pongarobarlo'? Los autócratas no pueden robar, aun , 
cuando se  enriquezcan a costa del país que gobiernan. 
Ningún historiador, ni critico, ni obispo, ni maestro 
de  escuela, ha declarado ladrones a Pedro el Grande, 
a Luis XIV, a Carlos 111 de Espaiia, a Enrique VI11 
d e  Inglaterra, a Federico 11 de  Prusia y a Napoleón 1. 

¿El general Diae era un autócrata efectivo? Si lo era, 
estaba en s u  derecho para disponer a su antojo de las 
rentas públicas. La diferencia entre Pedro el Grande 
y el general Díaz, consiste, en que el primeyo era au- 
tócrata institucional, coiiformea los Estatutos sagra- 
dos del Imperio, mientras que el general Díaz era un 
autócrata institucional, conforme a la Constitución Po- 
litica real de  los uiexicanos, para quienes ladictadura 
era  orgánica. Lo orgánico, es lo constitucional ante la 
ciencia, aun cuando no esté escrito ni definidopor una 
universidad. En TvIéxico, como en la América latina 
dictatorial, hay un precepto constitucional respetable, 
escrito por el espíritu y voluntad d e  la nación en un 
siglo de revolución. El dictador, bajo pena de destitli- 
ción: y aun de muerte, está obligado a respetar 1s for- 
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ma (le gobierno democrático representativo. De ma- 
nera, que no puede ordenar que las rentas públicas 
s e  las lleven a su casa o que la ohedieiite Cámara de  
Diputados le asigne cien millones de pesos anuales g 
cincrrciita para gastos de representación; porque eso 
no se  puede liacer en 1;i República <lemocrática repre- 
sei~t,ativa. Pero s í  puede enriquecerse, guardar:d<r 111s 
formas y apareciendo romo un Presidente esquisita- 
mente honrado, sin que nadie le pireda probar jiidi- 
cialniente o por iiiia critica acertada, cientiticii, iiies- 
piignable, que 1ia saqiieado las arcas públicrts. S i  s u s  
enemigos rinden prueba judicial o de focrza crítica 
irreprochable, de qiie ha robado, el aiitócratn está per- 
iliclo y expuesto a iin cuartelazo justificado, por ladrón. 

Saturalinente, si al enriquecerse con el dinero 11ú- 
blico sin que nadie l~iieda probar que lo ha robado, 
conduce al erario público a la bancarrota, desquiciit sil 
administración, desqiiebraja elorden público, aniquila 
la vida económica de  la. sociedad, debe morir en iin 
cadalso, no por ladrón, sino por fiinesto gobernante. 
Pero s i  se  enriq iiece guardando la forma de Presiden- 
t e  democrático honrado, dota a sii pais de excelente 
administración, lo hace prosperar, sil enriqueci- 
miento es irreprochable ante las leyes del ljaís, iinpo- 
tentes para descubrir 7 l~robar  delitos, entonces el 
dictaclor queda a salvo (le t,o<la responsabilidad como 
tal dictador, sin pe~jiiicio <le dar cuentade su conduc- 
ta como hombre obligaclo a la moral. 

;Fué aiit,ócrnta efectií-o elgeneral D i ? ,  con la api'o- 
bación nacional'! Sí. ¿.llespetó siemure la forma de  
gobierno democrático representatiro:' Si. ¿,Ha babido 
quien haya presentado priieba de que robó? Só. ¿DO- 
tó al pais (le iruagnífica administración públic~. desde 
el afio de  1603 hasta sil caída en 1911:' Sí. Luego, qiie 
Iiaya o no iobado, no es l>roblcilia, descle el moiiicnto 
en que ante la ley efect , i~a,  natural, snciológicu de! 
pais, los dicta<lores piieden constituir siis fortrinas 
particulares denti.« de los liniites fijzilos por esas mis- 
mas leyes patrias S ljricticas. Aiin ciiaiido iiie fatigue: 
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lo repetiré: en este libro estiidio al general Díaz como 
dictador, su probidad de  hombre o de caballero. o d e  
cristiano o de fil6sof0, no es dato en mi problemu. 

Los "Cientificos" como ladrones 

La plnceiitn de 1:i Revoluci6ii fué una calumnia. iti- 
dudablemente hábil. El proyecto de  la facción reyista, 
fué convencer al país de  que los científicos robaban 
todns las fabulosas riqiiezas nacionales, para entregar- 
las ii vil precio a insaciables extranjeros, que las dis- 
frutaban despreciando a los mexicanos o haciendo cada 
día más insopoi%able su miseria. Eran los "científi- 
cos" los traficantes de la patria, qiie la. vendían al me- 
nudeo l>or cáscaras de plátano. El proyecto fiié bien 
acogido por el país, que ha pagado bastante c'aro su 
ligereza de  acoger caliimnias que no resistían a super- 
ficial esainen de los hechos relativos. 

Debo advertir, que antes de  los "científicos," la ad- 
ministi.aci6n porfirista. de  1885 a 1893, fiiéuna sentina 
ad~niiiistrativa, política, militar p judicial. Se vendió 
a los extranjeros, a vil precio. todos los bienes naciona- 
les que cliiisieron comprar. Prida, en el primer tomo 
de  su obra: "De la Dictadura a la  Anarquta," presen- 
ta la lista de  las concesiones y contratos leoninos, se- 
Balaiido correctdinente que los farorecidos no fiieron ', . cientificos;" y que f oeron enemigos encarnizados de  
los "científicos," quienes despiiés de  haber robado a 
sil país consideraron conveniente atribuir el robo a sus 
enemigos políticos, y pedir para ellos la pena de muer- 
te, de confiscaci6n de  bienes, de  inhabilitaci6n para 
figurar como seros hitmanos. 

De 1882 a 1893, en que se  hizo cargode la Secre- 
taria de Hacienda. el probo liceiiciado don 3Iatías Ro- 
mero, fiincionó fc1iz:iiente en esos diez fiinestos anos, 
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el Cbdigo del Robo, compuesto de  los sigiiientes capí- 
tii1os: 

Primero: Peciilados. 
Segundo: Operaciones de  agio. 
Tercero: Estnblecimientos de  casas [le juegos prohi- 

bidos, o asociacióii con los tahiires, o participación en 
los beneficios de  la, conciisióii qiie hace posible la im- 
piinidad del delito. 

Ciinrto: Ventn de  consignas para los tribunales. 
Quinta: Venta a vil precio, (le bienes iiacionalei. 
Sexta: Contra,tisiiio viriilifero y viriilento. 
El licenciado don Jesús Uriiet;~, ocho anos porta-voz 

literario y elociiente [le In Revoiiición (que aun vive), 
en s11 ruda canilsaíia d e  1903 a 1911 contra el senoiLi- 
inantoiir, llegó n convenir, qoe, en efecto, a los "cien- 
tificosl'no seles podia 1)rc:jentar pruebas de sus robos, 
porque s u  habilidacl era indisciitible y jemás obraban 
fuera de  las leyes qiie ellos mismos liacían. Como no 
existe ley qiie directa ni indirectamente aut?rice el pe- 
culado, eso quiere decir qiie conforme a la declaración 
<le1 más desapiadado y más andaz aciisador de los 
"científicos," se  les absiielve del cargo (:e peciido qiie 
ningún enerriigo alfabeto les ha hecho. El seHor liceii- 
ciado don José R.del Castillo, en sii libro escrito cuatro 
anos desl~iiés de la caída <le la Dictadiira, tan halagador 
l>ara In Revolocióii, y de extirpe barandistn, dice: "lie 
(lejado ex pro fe.;^ el ligero estudio que dedico en esta 
obra a la Secretaria de  Hacienda, porqiie en una ge- 
~ieralización coriio &ata, el asiinto merece singular aten- 
ción. La obra financiera de  don José Ives Limantour, 
s61o elogios y parabienes merece. Esa es ,la verdad. 
Ojalá qiie ese iioinbre, qne ha sido un extraordina- 
rio "hacendista," se  hiibiera limitado por siempre a 
siis funciones cient,ííicas; qiie jamás se  hubiera mezcla- 
do en la política; qiie no hiibiera hecho caiisa común 
con los de  la "pandilla" y hiibiera sido iiiexicaiio. A 
fiier de  imparcial, debo cdlsignar aquí, que los gran- 
des progresos financieros de  I?República, f iieron obra 
exclusiva suya, y qiie est:ihleció soberanamente el cré- 
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(litonacional. Pero no un crédito bajo una base tiso- 
raria, como en los tieinpos <!e Diibl$n, sino un crédito 
serio, seguro, con sólidos fundamentos, y bajo esas ha- 
ses contrató siis empréstitos e hizo s u s  conversiones 
(lela Deuda.. . . . . " 

"bloraliz6 estraorrlinariameiite todos los cleparta- 
inentoi de sii Secretaria; Iiizo qiie la percepción del 
impuesto fiiera cada vez inás fácil, inás completa, y 
inás baratn, 1 no consintió clianc!iitllos en sil ministe- 
rio," (") 

Si el escritor, eiieinigo de los "cientiiicos"y halaga- 
dor de la Revoliición, confiesa qiie el seiior Limaritour 
rnoraliz6 extraorclin:iriainente todos los departainen- 
tos de sil Secretaria, qiiici.e decir que el medio de  
e~iri(~i:eciniii.iito de  lo'. cientjficos qiue se  enriquecieron, 
1)orqiie la inar«i.ín de ellos se  conservó pobre, no foé 
el peculado. 

Tan pronto como el seílor Liniantoiir se hizo cargo 
de  la Secretaría de Hacienda en febrero de 1593, se  
vi6 ohlipado a aceptar iina olieración de agio de  lo tnás 
deplorable: i-ontrat6 coi1 la banca berlinesn un eM- 
préstito de tres nlillones de libras esterl inn,  G por 
ciento, tomado en firme por la casa. p~estamista ni GO 
l'oi. cieiito. Sin el dinero 'le ese préstamo, el gobierzo 
iiiexicano 1iiibin.a teiiido qtie ileclaiarse en bsncarro- 
ta S Iiundirse con su crédito en la giierri.. civil, qiie r:i 
cstaha preparando en el Siir e1 geiier;il don Caniito 
Neri. El l)roduct« del empréstito debía eml>learse eii 
(lerolver 111s anticiiios que Iiabía hecho la banca berli- 
ilesa, par8 cubrir el servicio de  la cleiidn liública, 1)a- 
ra incleiiinizai. a la viuda delcoronel Rlac-Miirdo, p:rra 
qiie no se  npiisiera al nuevo contrato celebra~lo con 
AIr. Ciianilos St:.n!iope, con el objeto de terminxr el 
ferrocarril del istino de Tehiiantepec, y para otros gas- 
tos legales iiigentes; es:¡ fué ki 6ni-a ol)eriición d e  
asio realizaii;~ 110s el sefioi Litn;;nto~ir, cc>:i el fin d~e s:il- 
-- 

(+) Liccnciadi~ C';istiilo, ..Historia tic l i ~  Rirolucl6n Si>i.i&l 
de lI6rico," pi,u.;. 13:I J 1:1$. 



irar a. Ii~Dictadura de  su ruina, y al país, de  un gran 
desastre. 

No ha habido persona que haya acusado :t los "cien- 
titicos," o a alguno de  ellos, de  haber establecido casas 
de juegos l>roliibidos, o de  haberse asociado con taliu- 
res, o de  haber pastici~~ado de  la contribución secreta 
que éstos pagaba11 por el monopolio del juego en Va 
ci~idad de &léxico y en el resto del Distrito Federal. 
Tampoco se  les Iia acusado de  vender consigiiss para 
los tribunales. Poco valor hubieran tenido éstas, de. 
bid(> a que los litigantes de  cierta irnportniicia, acu. 
día11 ante la Su1)reina Corte Federal pidieiido ami)aro, 
y ese cuerpo firllab.~ en Última instancia, en todos los 
casos civiles o l>eliales sonetidos a su decisión. 8610 
el general Diaz estuvo en condiciones de  dictar cori- 
signas a In Siiprema Coste Federal, y úiiicamente el 
general Reyes, dlirniite fiq perinanencia en la Secreta- ,' 
ría $e Guerra, c o m d i n i s t r o ,  podía obtener nmpa- 
roa" de  su gusto, dirigiéndose l)ersonalmeltte a la ma- 
yoría de  Ins mngistrados, que eran s u s  partida~ios 
políticos. 

La opinión pública acusó a los "científicos" de enri- 
qiiecerse, exl~lotando dos vetas: la vente a vil precio de  
bienes nacionales, para entregarlas a los extranjeros 
siendo abogados ~>atrociliadores de  su codicia, y 
por rnedio de contratos leoninos y sucios, de iosqiie en 
Cuba s e  llaman "chivos." 

El derroche de los bienes nnclonales 

Hubo en México en 1014, político dil>iit:~do y niiiiis- 
tro, que entrevistado por "E1 Imparcial" declar6, que 
estirnaba en cien pesos el valor de  cada hectárea d e  
tierras baldins enajenadas a vil precio por el César. 
Corno se  apreciaba el número de  hectáreas enajena- 
das en 76 inillones, resultaba que el César había en- 



t r e g a d o  lo q u e  valía s i e t e  m i l  s e i s c i en to s  ini l lones de 
p e s o s ,  p o r  menos d e  tres mi l lones ,  en r iq i i ec i éndose  u n  
pufiodo de favor i tos ,  co i~ ies l )o i id iéndoies  inis d e  bres-  
cientos ini l lones por cabeza.  

Voy a exponer.  datos exactos, t o m a d o s  cle documen- 
tos oficiales públ icos ,  los q u e  están enteramente de 
a c u e r d o  c o n  los d e l  seiiilr l i cenc iado  José Lorenzo Cos- 
s io ,  p r e s e n t a d o s  en sii i n t e r e s a n t e  fol leto relat ivo,  

con el obje to  de acabar de u n a  vez con la negra leyen- 
da  de los terrenos bald ios .  

- 
............ Anterior a 1:1 Indi?pendencia.. mucho, pero no se 

conoco l a  cifra. 
Hecha por los gol,iernos dc los Estados o 

.......... el centralismo, dr  1824 a 1S6:3.. iiiucho, pero no  sa 
conoco la cifra. 

Hecha por eonc<.siones del Piesidente Jui- 
iee, para obtener dinero durante l a  guo- 

....................... rrs con Francia.. iio es conocida la  
rifra. 

Concesiones di: 1563 a 1877, hcclias en r i r -  
tud do 1% lej- dubrci proiiiulgada en 1663. 1.4ol,PUH 

Hechas en virtud de l a  le? Jiárca, por el 
general Diaz, antes de ln aparición do los . , ........................... científicos". 8,272,320 

Hechuc conforme a l a  ley Juiiicz, por el ge- 
n r r ~ l  Días, dospues de 1s aparici6n dolos 
,# . ............... científicos," hasta 19%. 1.316,413 

Eiechaseonfoi~me a l a  le~gonaal i s ta  dolS93, 
expedida diez anos antfs de l a  aparición 

....... de los "cientiticos," hasta 1 W . .  1$1.523.7% 
Vendido a las  ooinpaílías deslindadoras, a 

precio de tarifa Ejada por ley del Con- 
greso, con anterioridad a l a  Dictadura. 10.5-3,¡66 

Vandido a 1,3:11 personas, desde l o  de mar- 
zo de 1894 a 31 de diciembre de 1910, a 

....................... precio de t a r i f a . .  4.413,663 
Tendido a algunas personas, no  "ciontifi- 

cos," a precios de favor, de 1% 0ij 11011. 626,406 
Sobrantes de terrenos baldíos inservibles, 

.................. pn poder del Gobierno 14.Zji,M:3 

........... TOTAL. G9.533,818 
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Nada ha producido a la Rewloción tanta simpatía eii 
el extranjero, como la leyenda del derroche de las tie- 
rras baldías eii México, s f a ~ o r  de  insaciables jiidíos 
extranjeros. Xada más conmovedor (1"e uii pueblo 
harapiento, espectral, refinadamente l~áiipero, einbrii. 
teciclo por neumática de la in<ligencin, poseedor de  
siis 76,000,000 de hectáreas de  mdra~il10s:is tierras cul- 
tivables, y ciij-o gobierno se  niega a entregárselas 
para colmar de raudales [le oro a. 26 favoritos, qiie las 
venden a diez o doce coinpafiias extranjeras, resuel- 
tas a esclavizar a sus d.ueaos, como parias en sus inis- 
irias gropiedacles. 

Coino s e  re, 1,or el eua(1i.o (le cifras qiie espresa la 
verdad matemática, toda es:& úeclarnaci6n que tanto 
ha enternecido aiin a las personas poseedoras de  fibras 
[le bronce, es  pura leyenda <ieinagógica. Hubo derro- 
che, pero únicamente de  un poco inás de veinte nlillo- 
ncs (le liectáreas. Es cierto, que con veinte iaillones de 
hectáreas de  tierras cultivables, propias paracereales 
- legiiminosas, se  puede dar  de coiner a una nación de 
setenta millones de  liabitantes como Alemania. Pero 
con excepci6n de  algunas tierras deslindadas en el 
Estado de Chispas, que no llegan a doscientas mil hec- 
táreas, en el inmenso resto, no había tierras cultiva- 
bles más que iina que otra migaja que nadie, por sil 

poca importancia, puede fijar. La masa cle los terrenos 
baldíos, era dc agostadero de  segunda, tercera y cuar- 
ta clase; siendo el precio inás alto de  las (le segunda 
clase en el iiiercado, un peso inesicano la hectárea. 
La Dictadura, jainás neg6 a los pobres tierras de  las 
que deniinciahan como baldías. La, ley Juárez, estuvo 
vigente desde 1863 hasta 1911, año que fué  derrocado 
el Dictador. Por  tal ley, todo deiiiinciante pobre o ri- 
co, mujer libre ii hombre,  odia adrliiirir dos i1ii1 yui- 
iiientas liectáreas a precio de tu i fz ,  que era muy baja, 
y pagadero a plazos, i i r i ; ~  parte en pnpel de la cleiida 
~úbl ica ,  clue de 1863 a 1883 tnvo el !.alar de dos a t res  
por ciento. Los pobres pudieron comprar tierras, y si 
esas baldías de:.rocha<las 1iiibiei;in sido ciiltivahles, los 
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pobres habrían podido adquirir cinco liectáreas, qiie 
constituyen la pequeBa propiedad, por la enorinísima 
suma de  iin ileso veinte centavos. 

El pensamiento del gobierno de  deslindar tierras 
baldias fué  aceptado, 1)orque viendo que eran pocos 
los denunciantes y qiie la a1,ropiación tenía lugar iniiy 
lenhmente, se  resolvi6 contratar el desliiide, con el 
objeto de conocer y poseer las tierras trl~rovechables 
para el desarrollo ecunóiriico (le hf4sico. 

Por  el cuadro que acabo de preseiitar, y que es de 
esactituclrigiirosa, elderrochcde baldiosde1aDict:idu- 
r;i alcanzó, como ya lo dije, n poco iiiás deveinte inilloiies 
de  liectáreas dé terreiios de agosta<lero dé segiinda, de 
tercera y cuarta clase. Aiiii aclinitienclo que todos liii- 
bieraii sido de segunda, ciiaiiilo en realidad la cli~se <lo- 
minante era la cuarta, el clci.ioclie nidsiino represeii- 
taria l30co más de veiiitc iiiilloiies del)csos mexicanos, 
suma que dist,a inuclio<lc siete iiiil seiscientos inillones 
de  pe:;os, que contados y iecoiitados en la iinagiiiación 
(:el público, le produjeron siniestras c6leras conti.;. los 
' 8  . cientiiicos," que, conlo se rcrá, no estuxieron niezcla- 
<los en el negocio. 

Voy U dar a conecci a ];!S pcirsoiias f;ivoreciilns por 
el derroche, cle aciierdo con los dntos oficiales toni:idos 
(le las hlemoiias de  la Secretaria de Fomento, y del 
Diario Qficicil (le1 Gobierno (Ic los Estailos Enidos Ale- 
sic?.nos. 

LJSTA I>F: AGR.4CIADOS COY EL IIEI<KOCHI'. 

DE BAI.»~OS 
TIERRAS 

l>ESLINDADAS 
- 

HrrtArrns 

Antonio Asúnsiilo, chihualiiiciise, iiiiilti- 
rnillondrio, ainigo intimo (le1 Secretario 
de  Fomento, chihuahiiense, . . . . . . . . . . . 1.@94,561 

Luis Hiillei, alemán, nnturali~a<lo yaiiqiii, 

A la viielta.. . . . . . . . . . . . . 1,094,561 
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De la vuelta.. . . . . . . . . . . .  1.091,561 
protegido selecto del Secretario de  Fo- 
mento.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7.3GG,782 

José &ría Becerra, chihualiuense, mine- 
ro, amigo íntimo del Secretario de  Fo- 
mento, y su partidario político en Chi- 
huahua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  11,705 

Hermanos Gómez del Campo, Patricio e 
Ignacio, chihuahuenses, amigos íntimos 
J- protegidos selectos del Secretario de 
Fomento, y sus partidarios políticos en 
Chihiiahua. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  j.S93,31)G 

Hermanos José y Jesús Valenzuela, clii. 
hiiahuenses, amigos íntiirios del Secre- 
tario cle Fomento, y sus pnrtidarios po- 
líticos en Chihuahiia.. . . . . . . . . . . . . . . . .  6.954,GGrJ 

Emeterio de la Garza, sr . ,  y socios, siendo 
el principal el general don JerónimoTre- 
vino. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4.322,?29 

Licenciado don Pablo &lacedo. . . . . . . . . . . .  3.@10,5?'> 
Policarpo Valenzuela, iiiultiinillonario del 

ICstodo d e  Tabasco.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  i43,331 
General brigadier Francisco Olivares.. .. 341,915 

. . . . . . . .  B. Flores, tapando a Luis Hnller, 1,496,455 
Antonio Espinosa, einpleadodela Secretil- 

ria de Fomento, y protegido delhIinistro 211,746 
Licenciado Manuel Peniche, yucateco, 

aiiiigo íntimo del licenciado Baranda, 
político barandista.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.188,074 

Plutarco Ornelas, porfirista incondicional. 135,707 
Manuel Bulnes Hermano, no parientes 

&el autor de  este libro . . . . . . . . . . . . . . . .  7i6,911 
Eslalio Vela, brigadier, porfirista. incondi- 

cional.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4:1,356 
Rafael Garcia hlartinez, eljpanol.. . . . . . . .  707,531 
Ignacio Sandoval, tapadera de iin inieni- 

hro del Gabinete. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  l.Yfd,43G 

. . . . . .  TOT.\LSU>IA ll8.3Y?,9"3 



Los datas que acabo de  dar a conocer, son los que co- 
rresponden al reparto de  terrenos baldios hasta elano 
de  1887, seis anos antes de  que apareciera el grupo 
político c,ientifico, y de  qiie el señor Limantour desem. 
penara el cargo de  Secretario de Hacienda. En la lista 
qiie acabo de presentar, figura el senor licenciado don 
Pablo hfacedo, que, ciinndo obtuvo la citadaconcesión 
de terrenos baldios, estaba retirado coinpletamentede 
la política, entregado a los trabajos <le sil profesihn 
de  abogado. Los terrenos baldios que le fiiei'on conce- 
didos, no eran para él, sino que los piclió como abogarlo 
representtinte de  la companía francesa esi>lotadora de 
los yacimientos de  cobre del "Boleo," en la Baja Cali- 
fornia. Esos terrenos, ciibrian los ~acimientos de  c o ~  
bre y eran inservibles, tanto para la agriciiltiirn como 
para la ganadería y para la selviciiltiira. 

Con motivo (le la griLa qiie selevanthporla ciiest,i6n 
(le los terrenos baldios, el general Diazl desde el ano (le 
1891, susl~eiidió las ol>eracioncs de terrenos baldíos, 
y no hubo más qiic algiinas concesiones, por él esbrc- 
sainente acordadas, a enemigos de los "científicos," en- 
t i e  los ciiales figiiraban en primera línea, el licenciado 
Dorantes y don Liiis Martínez de Castro, reyista. En 
1908, el Secretario de  Fomento, don Olegario Nolina, 
obtuvo iina ley del Congreso para suspender teclas las 
leyes y disl>osiciones sobre baldios, mientras presen- 
taba les nuevas, de  acuerdo con los intereses naciona- 
les y las aspiraciones de  laopinibn pública. La ley fiié 
expedida y escrupulosameiite acat,ada. 

En materia de  agiias, cl Dictadorcometió ilna tonte- 
ría brutalmente cacicnl, olvidando sil iiieliidible deber 
de respetar la forina de  gobierno institucional. Otor- 
gb la célebre y funesta concesión del Tlnliualilo, que, 
en ini concepto, fué la i>rincil>al causa para que la ad- 
ministración del Presidente Taft, escandalosa en la 
política del dólar, protegiera I;c revoliición iu;:clerist:l 
en 1911. No solaineiite el Dictaclor carecía 'le iacu1t:i- 
[les constitiicionales par;i otorgar la concesión del Slil- 
hiialilo, sino [le f;iciilt:?(lcs i.acionales, pnei cleclat.6 e 



liizo declarar al Congreso, que un río torrencial de  
agiias intermitentes irregulares, era vía de  comunica- 
ci6n general coinercial de ln República. El objeto de 
ese atentado, f iié despojar 3 1u.s ribei'eflos del río Nazas 
de  l : ?~  aguas :L qiie teliian derecho, para que los propie- - 
tsi'ios del Tiali~ialilo, queera un desierto, regaran vein. 
tisiete sitios de g;~iiado rnayor, sitiindos a sesenta 
kiióinetros del río. Los perjiidicados, que eran podero- 
sos, protestaron; fiié necesario celebrür nialos nrre- 
filos qiie 1x0 se  ciiinl>lier«ii, y el conflicto duró bajo di- 
versas forrrias, todas anienazantes, desde 1887 hasta 
1011. En ese cscandaloso y sacio asunto, los "cientifi. 
cos" nada tuvieron qué lincer, pues la concesiún fué 
regentenda y obtenida por don José de Teresa S Mi- 
randa, conciifio del general Díaz, siete anos antes de  
qiie el senor Liinantoiir fuera Secretario de Hacienda. 

En 1909, el Congreso Federal, por iniciatirade la Se- 
cret;?i.is de  Foinento, expidib 1% primeril ley sobre 
agiius de  juris<licción federal. Aun ciiando el Secretn- 
rio del ramo, de  1891 a 18'34, era honrado; elobjeto de  
los iniciadores, qiie lo embaucaron, y entre los que no 
habia. "científicos," f ué corriipto. Los atentados con- 
tra Iti soberaiiia territorial de  los Estados y contra la 
propiedad privada, comenasron por las declaraciones 
de que eran ríos de jurisdicci6n federal, los que cous- 
titiicionalmente no podían serio. Después, los conju. 
rados se repartían concesiones, qiie eran gratuitas, pe- 
ro qiie obligaban al concesionario a ejecutar las obras 
liidráulicas y todas las que fueran necesarias para el 
aprovechamiento de  las aguas. Durante el plazo que 
se  otorgaba a los concesionarios para comenzar las 
obras, que ellos procurab:tn que f iiera largo, se  dedica- ,~ . - 
ban a biiscar coml~rador para la concesi6n; de  modo, 
que solamente las personas de grande influencia po. 
dían obtener concesiones, sin que sus bolsillos fuesen 
exl~rinidos por altos einpleados indignos, que domi- 
naban en la inal reputada Secretaría de Fomento. l 

Hubo un ~ i r i o l r o r ~ ~ e ,  soberbio y sin influencia, que no l 
quiso someterse a 13 operación inmoral, y bastante 
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avisado para darse cuenta de  todala mecánica de acliiel 
tranqiiilo saqueo. Consiguió una aiidiencia del César, 
y lo piiso al tanto rle lo que lmsaba. Se  abrió 1111a. are- 

! riguación feliz, que confirmó la declaración del denun- 
ciante; todos los empleados coinl>rometidos en la culpa- 
ble empresa, frieron destituidos, y el Ministro, aunque 
probo, tuvo qiie reniincini.. Desde entoiices.losas~iiitr~s 
de  agrias tlir-ieron iina marcha decente, ~>ertiirbada ai- 

- go por algunas recomcndaciones que veiiian de lo alto, 
exigidas por la l)olitica. La ley de  agiias de 1906, pro- 
dujo algiinos i.esu!t.aclos benéficos para el regadío, y 

I 

sobre todo, 1x11.~ la industria qiie necesitaba fuerza mo- 
1 

triz hidráulica. Eti 1909 o 1910, e! Congreso Federal 
expidió la notable ley de  agiias de jiirisdicción federal, 
iniciada por el Secretario de Fo~nento licenciaclo don 
Olegario hlolina, ley correctamente constitucion:il y 
propia para reso l~~er  el grtiii probleina agrícola de ?;lb- 
sico, tenebroso por la falta de  agua. La ley Xolina, f u e  
Inuy bien aceptad:i por todos los agricultores de la 
nación. 

Deacle qiie híéxico consiiii!ó s u  independe!icia, la uii- 
neria fiit objeto de rapscidncl biirocrática, de torpeza 
legislativa, de voracidad fiscal. Eajo las administia- 
ciones públicas fecleralistas, la mineria se inantiivo 
inartirizada por los Estados, competectes para Ie~Islnr 
cn materia de  iiiinils. Todos los Estados mineros c.on- 
serraron las célebres Ordenanzas de  hIiiieria, obra. 
monumental para su época, de la. monarquía esl~aiiola; 
pero dichos Estados se  re3ervaron la faciiltad d e  re- 
formar las "Ordenawas de Mineria,"j- abiisaron con 
detrimento de la gran indiistria, quelleg6 a prodiicir 
apeiias cinco iniilones de  pesos por ano. Grandes zonas 
inineras fueron iuonc~l~olizadas, coml>rando las einpre- 
.sas a los gobernadores o legislaturas de los Estados, o 
prestando al tesoro público local faniélico, suinas iii- 
significantes en relación con la iuiport,ancia de las 
concesiones, riiinosas para el rnino minero. El ex mi- 
nistro de los Estados Uiiidos en Alt.xico, $Ir. Foster, 
en su extenso informe de 1578, dirigido, o iiiejordiclio, 



pedido por los hombres de  negocios norteamericanos, 
decía: "El porvenir de la minería en México, es  morir 
por la torpeza y corrugción de los mexicanos." 

Se  debe a la mano (le hierro del general don Manuel 
González, haher libertado a !a minería para regenerar- 
la, imponiendo 1s reforma constitucionalde 1883, qiie 
faculta excliisivamente al poder federal para legislar 
en materia cle minas. El general González, nombró una 
comisión formacla por persoiias coinl~eteiites, para qiie 
redactasen un cóuigo de minería ajustado a las necesi- 
dades modernas, y lalabor qiiedó terminada a fines de  
1684, expidiendo el código el Congreso de la Unión, 
con el aplauso de  casi la totalidad de los mineros. 

De 1881 a 1892, el gobierno federal concedió contra- 
tos especiales en materia de  minas, con el censurable 
objeto de  favorecer a1)etitos disiiniilados de  robos y 
monopolios. Pero desde 1892, no porclue el Con, -reso 
huhiese,perdido s u  faciiltad de legislar sobre minas, 
sino por la firme resolución del general Díaz de  n1oi.a- 
lizar su zlininistración, qiie tambalenu'a nl borde de 
iin albakal, prohibió que se  celebrasen inás contratos 
en innteria rle minas. Todos por igual, nacionales co- 
mo extranjeros, empresas como individuos: inagnates 
y desgraciados, debían cliieclar soirietidos al código 
reformado de 1892, y esa snliidable resolución f u é  cum- 
plida hasta el momento de !a caída del César. El sekor 
Limantour, siirgió como siibdictador en iiiateiia. cle 
finanzas, ciiando yaestaba en todo sil vigor la proliibi- 
ción de  los contratos mineros. El contri~todel "Baleo, " 
tan ventajoso pare la compakia francesa qiie esl)lota. 
los inagníficos yacimientos de  cobre de la BajaCalifor- 
iiia, fiié otorgado en 1885, ocho anos antes de Va. xpari- 
ción de  los "cieiitificos." 

Todos los contratos cle airendaiiiieiitos o yeiitas cle 
salinas, l>estliieiías maritiinas, lacustres o iliiviales, 
(Ic exl>l«tacibn de hosqiies nacionales, casi todos leo- 
ninos, y la iilaxor parte, releoninos, fiieroii ajustaclos 
ant,es de clue el sekor Limantour iiiterviniern en ia 1nai.- 
ciin d e  los negocios l>úl>licos, del c>r(len ec~)iióinico. 
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Ninguno de esos contratos fué otorgado a favor de 
"cientffico" algilno, inientras que abundan los conce- 
didos a los farsantes censores de los "científicos,"que 
pretendieron presentarse al p¿~iscomo los ascetas rí- 
gidos de la situación. 

Los contratos más ruinosos para el erario nacional 
y los más desvergoníndos ante el pudor público, fue- 
ron los celebrados con particulares parala fabricación 
de  la moneda. Los afortiinados agiotistas clela Casa de 
Moneda, habian logrado, desde el ano de 1837, sostener 
sus privilegios absurdos, corrompiendo Ministros de 
Hacienda o concediendo l~réstamos a los gobiernos 
agonizantes, en cambio de  la renovación de sus contra- 
tos por plazo largo. Al seíior Limnntoiir se  le debe ha- 
ber acabado con los contratos más leoninos que había 
tenido la nación, casi al día siguiente de  su Indepen- 
dencia. 

Labor del capitalismo extranjero en Mexico 

En las siguientes líneas voy a presentar la obra Iim- 
pia e irreprochabledel capitalismo en México, y al ha- 
blar sobre la obra de corrupción porfirista, seaalaré 
la parte suciaen la conducta de dicho capitalismo. Las 
cifras qiie voy a exponer en números redondos, se en. 
cuentran precisas en dociimentos oficiales y en algunas 
piiblicaciones periodísticas de  las <le más renombre. 

CONCESIOXES PARAGllANDES OBRAS QCE I iO  CAUSAROS 

GRATAMEN AI.G[:PíO A LA X A C I ~ X  

NOhIENCLATURA COSTO 
- 

Obras en la cascada de  Necaxa l>ai'il 
obtener cien mil caballos eléctricos. . S  70.000,000 

Tranviaseléctricosenel DistritoFederal 10.000,00(! 

A In riielta.. . . . . ..S 80.000,000 
8 
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De la vuelta.. . . . . . .  .S 80,000,000 
Mil qiiinientos kilómetros de lineas fé- 

rreas sin subvención, con equipo y 
todo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  40,000,000 

Caj3ital extranjero para bancos federa- 
les y de  los Estados, con concesión fe- 
deral . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  90.000,000 

Fábrica de  gas para alumbrado y cale- 
facción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  10,000,033 

Ftindiciones metalúrgicas del "Boleo," 
hfonterrey, San Luis Potosí, Aguas- 
calientes, Torreón, Velardeaa y Cana- 
nea, qtie salvaron al pais de  la banca- 
rrota en 1893, o causaron después sil 
progreso . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  40.000,000 

Establecimiento de  tranvfas en todas las 
ciiidades de la República, menos en el 
Distrito Federal.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  14,000,000 

Instalación de  aliimbrado eléctrico en la 
ciiidacl de &léxico, y servicio telefóni. 
co . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  12.000,m 

0BRI.S DEI. GOBIEXSO COSTRATADAS COX CAPIT.IUSTAS 

EXTRAKJEROS, 

A SATISF~\CCIÓS DE LA OPIS~IÓX P ~ B U C A  

Obras del puerta del Veracruz, ejecuta- 
. . . . . . . . . . .  das por la casa Pearson. .$ 33,000,000 

Contratos de  Pearson, relativos a Te- 
. . . .  liuantepec y puertos terminales. 1M.000,000 

Obras d e  desagiie del Valle de hléxico.. 14,000,000 
Constriicción y equipo de  18,000 kilóme- 

tros de  vías férreas de concesión fede- 
ral . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  500.000,000 

Al f rente . .  . . . . . .  .$ 651,000,000 
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Delfrente ......... $ 651,000,000 
Obras del saneamiento del puerto de  Ve- 

racxuz. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4.000,oOo 
Obras del p~ierto deTampico.. . . . . . . . .  6.000,000 
Obras de saneamiento de  la ciiidad de 

México . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6.000,000 

OBRAS DE LA AD>IINISTRACIÓX, 

EJECUTADAS POR LA ADEVIIKISTRACI~N, Y APROBADAS 

POR L.I O P I N I ~ N  PÚBLICA 

Obras de pi~virnentación de la ciudad de  
México, rebajando el exceso de  pago.$ 8.000,000 

Obras [le distribución de  aguas para la 
ciiidad de  México:. . . . . . . . . . . . . . . . . .  12.000,000 

klonumento consagrado a la Indepen- 
. . . . .  dencia en la ciiidad de  México.. 1.500,000 

Obras efectivas de  desecación 3- regadío 
en Chapala.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.700;000 

Constriicción de  escuelas en el Distrito 
Federal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.500,000 

Teatro de  la Gran Opera en la ciudad de  
. . . . . . . . . . . . . . . .  IvIéxico, hasta 1911.. 11.000,W 

Secretaría de Comunicaciones y Obras 
Públicas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3.803,000 

Edificio de  Correos. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3.500,000 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Palacio Legislativo.. 6.000,000 

Obras contratedas por "Porfirito," re. 
. . . . . . . . . .  bajando el exceso de pago. 3.m,000 

.... Hospital General y otros edificios.. 6.000,000 
Nueva Cámara de  Diputados .......... 280,000 
Telégrafos en toda la República, teléfo- 

nos, faros y edificios d e  la Federación 
. . . . . . . . .  fnera del Distrito Federal.. 12,000,000 

Penitenciaría del Distrito Federal, ex 

. . . . . . .  A la vuelta.. .$ 7'2.200,000 



De la viielta . . . . . . . . .  $ 'i2.'3LW,000 
adiiana d e  Santiago Tlaltelolco, !no- 

. . . . . . . . . . . .  niimento a Cuauhtémoc. 4 . f ~ , 0 0 0  
Costo de  expropiación de terrenos liara. 

la Gran Opera, y en el Paseo (le Ir. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Reforma. 5.200,m 

Transformación del bosque de Cliapul- 
tepec en iinode los paseos mejores del 
mundo, y exprol~iacióii de  terrenos. . -100,000 

Corno no he tomado en cuenta otros contratos hon- 
r:idos y benéficos para la nación, ni tamlicco otras 
obras ejecutadas por el gobierno ron honradez, me 
creo autorizado a afirniar qiie no baja [le mil doscien- 
tos millones de  pesos la obra sana de la Dictadura, apli- 
cada a mejoras materiales de  carácter social o guber- 
namental. 

La minería del petr6leo no es  como la del oro, plata, 
cobre, plomo y otros metales. Cuando se  trabaja cien- 
tlficamente, es  seguro su éxito, previo reconocimien- 
to del criadero metalifero, y dis1)oniendo de bastante 
extensión sobre la veta o vetas. La minería del petró- 
leo, mientras no se  han clesciibierto los grandes lagos 
subterráneos, es horriblemente aleatoria con proba- 
bilidades desfavorables para el minero. Se  puede ex- 
plorar ciento, doscieritos o rnis anos iin terreno llet,roli- 
fero, e invertir doscientos rnillones cle pesos, y nada 
serio encontrar, o hallar prodigios que clesa~arecen 
en meses o días; y se  puede también con sólo cl capital 
que exige la perforación de un perpie8o pozo, en con^ 

t r a r  una fortuna maravillosa. 
La recompensa de  toda empresa (lebe ser propor- 

cional a la ini~~ortancis d e  los ca~ i ta les  qiie invierte y 
a las probabilidades de mina de ese capital. Y puesto 
que una. vez desculiierta. iinn gran rirloeza petrolera, 
los cine nada han expuesto, como es el piieblo, dueAo 
del territorio, debe justamente ser rnuy amplio eii re- 
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compensar a los que lian arriesgado inmensos capita- 
les en tmbajos qiie ofrece11 inmensas probabilidades 
de desastre. 

Fundados en que desdt: 1881, para estimular 1:~ in- 
versión (le capitales e11 iniiiistrias inexicanas, se  había 
vuelto vulgar conceder la exención de contribuciones; 
conrinieion, el Secretario de  Fomento g la Comisión, 
acordar el iiiisi~niiin de  estimiilante qiie había llegado 
a ser  (le liso corriente durante veinte aiios, sin que hu-  
biera llegado a 1)erjudic:ar al l~nís. 

Se nie objetarb que la iiidiistria del petróleo tiene 
el iricoiiveiiieiite de que si todo o la inagoría de su 
coiisiimo sc ve~ifica en el extranjero, como tal iiiclus- 
tria exige icn personal excesivamente peqiieEio, no 
puede comgeiisar cori tin gran derranie de  sueldos y 
jornales el perjiiicio que sufre el pueblo, no partici- 
pando (le sus riqiiezas slibterritorinles. 

Esta verdad en el terreno abstracto, iio lo era para 
los que intervinieroii en la exl~eclicióndeln ley en 1901. 
En el (lictainen del Instituto Geolbgico, autoridad ofi- 
cial técnica en la lnateria, y guía único del Secretario 
de  Fomento g de la Coinisión, no hay nada favorable a 
la pr~nliicción de un petróleo capaz de ser  exportado. 
El ingeniero geólogo seiior Agiiilera, Director del 
Instituto, afirina que existió una gran riqiieza petro- 
lera en la regióii, pero que 1101. razones que no reciier- 
do, los nceites ligeros que dan la mayor parte de su  
valor al petróleo, habian desaparecido, quedando los 
aceites pesados semifliiídos, que inuy poca demanda 
pocliiin tener en los incrcados estrsnjeros, si es  que la 
tenían. Despiiés de ese informe, el consumo de nues- 
tro mal petróleo debía tener liigar exclusivamente en 
el interior del país. 

Ese innl petróleo beneficiaba iniiclio a Aléxico, por- 
cliie resolvia el negro probleina del combustible l>ara 
los ferrecarrilles. Yo examiné ese mal petróleo usndo 
en iiiiestras locoinotoras: presentaba el aspecto de una 
maiiteqiiillaparda mLiyobscura, que era preciso calen- 
tar coi1 el vapor de  1% locoin»tora en los tubos de  ali- 
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nientación de los hornos, sin lo cual no p d i a  linber 
circulación. En tales condiciones, no hubo error tQc- 
nic,o, ni económico, ni financiero, al estimular a los va- 
lientes citpitalistas que arrostraron los peligros de  sil 
ruina casi segura, concediéndoles e1 privilegio racio- 
nal cle exención d e  contiibiiciones conque se liabia es-  
timillado a todo el mundo clurante veinteanos. La Se- 
cretaria de  Fomento no 11ublic6 sil horrible informe 
desalentador, y tanto el ingeniero Rliiiistro, coiiio los 
ingenieros de la Comisi6n de  la Cámara, acel>taiiios, 
que, en efecto, según el informe del Instituto Geoló- 
gico, s610 qiiedaban restos de  ~riaravillosas riquezas 
petroleras; pepo qiie ese lieclio no impedía que liiidie- 
ra haber buenos l~etróleos en regiones 11r6xiinas a las 
agotadas, y que era conveniente rliie €1 cal>italisino ex- 
tranjero continuara enterrando millones, que no salían 
del pueblo mexicano, hasta encontrar o no encontrar 
petróleos. Consideramos también, que era moral. lion- 
rada ydecente,ofreceraesos capitalistas recoiiil)ensas 
muy altas, o que piidieran serlo en relación con los es- 
fuerms que hicieran lio+ llegar adescubrir 1;~fahulosa 
riqri- para el pueblo mexicano, coino al fin consigiiie- 
ron Air. Doheny y l o ~ d  Cowdray. La existencia del pe- 
tróleo era ga conocida, y en inhs de cinctienta anos no 
habíamos podido descubrir la riqueza petrolera, cosa 
muy distinta, porque 110 es  lo mismo lialiai petr6leo 
que riqueza ~ ~ e t r o l e i a .  

Los emprestitos y el sefior Limantour 

Las grandes operaciones de crédito del seiior Liman- 
tour, fueron: la conversión de  los titiilos de  todos los 
empréstitos, en una sola deiida, 576, pagadera en oro 
en Londres. La operación fué muy ventajosa vara 1% 
xico y se  verific6 sin concesiones, sin corretajes, sin 
gratificaciones, si11 robos, de la manera más limpia, 



L A  GRAK OBRA ~LD~IIXISTIUTIVA 119 

más limpia,ad<luiriendo el se8or Limantour gran ¡,res- 
tigio ante la banca extranjera, por la habilidad, inco- 
rruptibilidad, tacto y patriotisino, que había mostraclo 
sin pliegue de humana flaqueza. 

No me ociipo en este párrafo del prést,amo de  los 
cuarenta inillones de  pesos mexicanos en 1904, ni de 
la emisión de  bonos plata, amo~~tizablcs 5%, pur valor 
decien millones de pesos, lanza(1os al mercado en cin- 
co series de veinte millones cada uno, por considerar 
esas operacienes iauy censurables, y; en consecuen- 
cia, las coloco en el lugar de  este libro correspondiente 
al examen de las torpezas, o de lo inesplicable, o d e  lo 
corrupto. 

El seRor Limantour realiz6 en 1908 un l~réstaiiio con 
la banca norteamericana, de cincuenta millones de pe- 
sos, plata, no para el gobierno, sino para la Caja de 
Préstamos y Fomento de  la agricultura y regadío; no 
con el objeto de  favorecer a la. agriciiltlira, sino para 
salvar a los bancos que estaban comprometidos por 
los préstamos que habían hechoa la agricultura y que 
ésta no pagaba. 

La Última operaci6n realizada por el seaor Limau- 
tour, fué  la conversión en 1910, delamitad dela deuda 
pública, 573, pagadero en oro, en títiilos del 4%. Be- 
bido a la revuelta maderista, la operación no piido ter- 
minarse hasta convertir toda la deuda pública. 

En los dieciocho anos de  gestión financiera del seaor 
Limantoiir, comprometi6 a la naci6n en ciento noven- 
ta millones de pesos mexicanos, con pérdida aproxi- 
mada de  veintisiete millones, por concesión de primas. 

He dicho que en Cuba s e  llama "chivos,"a los nego- 
cios sucios que hace el gobierno con personas o em- 
presas de  grave influencia corriiptora. Encuentro la 
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denominación penetrante, sugestiva, y la acepto. Voy 
a presentar la "Chivería" de  la Dictadura, de  1893 a 
1911, pues la que hubo anteriormente di6 lugar a que 
s e  calificara como sentina laadministraciónpública. 

El seflor Limantotir, con el ~ r inc ipa l  objeto de  pa- 
gar a la. casa Pearson nncl Son, s u s  trabajos en el 
puerto de Veracruz 1 en Teliiiantepec, emitió cinco 
series de bonos plata, a~nortizables, 571, de veinte 
inillories de  pesos cada serie, y las vendió al Banco 
Nacional de México al 8076, cuanílo los bonos oro, 
S%, de  la deucla pública esterior, se  hallaban en los 
grandes mercaclos de Europa a la par. El Banc« 
Nacional de  Aléxico no compró las series de bonos 
para. guardarlas, sino qiie las vendió en Europa, en 
iin precio siein11i.e iniiy stil~erior al 9O%, habiendo 
llegado a vender lotes al noventa y ciiatro. Así cons. 
ta en los informes anuales escritos, de  la gerencia 
del Banco Nacional al Consejo de Adtninistracióii. 
De manera que, por vender en Eiiropa los bonos, 
pudiéndole hacer el gobierno mexicanodirectamente, 
regaló al Bnnco Nacional inás de diez millones d e  
pesos. 

El eml>réstito de 1904, de ciiarenta ~nillones de  pe- 
sos plata, adquirido en oro, sirvió entre otras cosas, 
para pagar el millón de libras esterliiias conseguido 
en Lo~idres, destinado a la compra de acciones del Fe- 
rrocarril Interoceáiiico qiie nada valían, que en lo ge- 
neral fueron niuy mal adqiiiridas por iiiedio de es can^ 

dalosos robos al eritrio federal, y que se  hallaban en 
poder de  alg~inos altos fiincionarios corroptos, de irre- 
sistible influencia, que intervinieron en las pory uerías 
del Ferrocarril deTeliriantepec, habidas del8WZ liasta 
que se  encargó de  reconstruirlo In casa Piarson, y en 
las del Ferrocarril Interoceáriico, siendo la ~>rincil)al 
r a~ iR3 ,  haberse aplicado tres millones de  pesos por 
siibvención de  kilómetros no construídos. 

Para  obtener el control del Interoceánico, no era 
necesario coinprar las acciones sin valor, y en todo ca- 
so, se  hubieran pocli<londqiiirir éstas a un precio muy 



distantedelde diezmillones de pesos, que alegreriicnte 
frieron repartidos, enln cuadrillade ladrones públicos 
más temible y desenfrenada que tuvo el poís, y en \a 
que no figuraron los "científicos." 

Las obras del puerto de  hlaiizanillo, representan un 
" 
chivo" de siete millones depesos, que liasta 1 9 0  Iin- 

I~ian costado al erario federal. Esas obras, f uexon coix- 
segriiclas por el licenciado don Pai1lo i\Iartíiiez del Río, 
quien estuvo recibiendo directamente del contratista 
Smooth, 5.0 sobre todas las cantidades que entregni.8 
la Tesoreria. Tales obras no eran necesarias, por ser  
el puerto de miir poco tráfico, y habiendo urgenciacle 
inillones para obras d e  grande utilidad inmediata, no 
era ciierdo ni de  un econoinista, ceder siete iniilones 
muy inal gastados, piies las obras lian sido serera- 
mente criticadas. El sefior Limantoiis fué  el protector 
de ese "chivo." Al espafiol don IEigo Noriega, le f u é  
regalada la lagiina de Xico, que depositaba aguas dul- 
ces, con tal de  que la desecara para que la esplotara 
en su personal beneficio y en el de sus padrinos. En 
el lugar qrie ocupa la laguna, se estima la liectárea 
de escelentes tierras, en seiscientos pesos mexica. 
nos. Siendola extensión de la laguna de  doce mil hec- 
táreas, el regalo f u é  de siete millones doscieiitos mil 
pesos, inenos el costo de  las obras de  desecaci6u y 
ni~elación del fondo. Por  otra parte, si el vaso de  la 
lagiina podia contener aguas para regar una superfi- 
cie, dos, tres, o mas veces mayor que la de  la laguna, 
fiié un acto antiecoriómico de  insigne torpeza, des- 
truir tina obra de irrigacióii iinportante hecha por la 
Nnt~irnleza. La lagtina s e  encuentra a dos mil metros 
sable e: nivel del mar, en el vaso hidrográfico del Va- 
lle de México, y una vez comunicado éste con los vasos 
liidrográficos inferiores de  los Estados d e  Hidalgo Y 
Moreios, las agiias d e  Xico podían regar tina gran ex- 
tensión. Ningún estudio s e  liizo de  la laguna; fué en- 
tregada sin conocer la funesta trascendencia del ne- 
gocio, o bien, conoci6ndola y dando el lximer lugar al 
yo twlo poderoso. 



l?? EL VERDADERO D ~ A Z  Y LA ~~E\-OLLCIÓS 

En la escandalosa quiebra de Jacobi, el gobieriio se 
cmpeaó en salvar al Banco de Lonclrcs y México, de  la 
evidente responsabilidad en qiie había inciirrido, y si 
ésta se  hubiera hecho efectiva, los arriiinados hubie- 
ran recuperado sus caudales. En este triste asunto 
de fulleros, el sefíor Liinantour desempefíó iin papel 
inconveniente, piies sii tarea fué aterrorizar a los abo- 
gados de los qiiejosos, aiiienazindolos de "fiinestas 
consecuencias," llar& que desistieran de toda reclama- 
ción y aceptaran su riiina con ascetismo [le ermitaao 
o conformidad de  parias. 

Los bancos de 1-ticatán, los más importantes del país 
(lespués de los de la capital de  la República, y cuyo 
capital social de  ambos ascendía a 25 millones dellesos, 
solicitaron de la Secretaria de Hacienda aumento d e  
capital. El licenciado don Olegario hloliiin, proiniiien- 
t e  cipitalista yucateco, científico eiitonces, y amigo 
personal del senor Limantour, f ~ i é  por éste consulta- 
do sobre la solicitud <le los bancos. blolina, opinó que 
no se  debía conceder el aiiinento del ca'pital, porque el 
"Banco Mercantil" estaba quebrado sin declararlo, y 
el "Yiicateco" bastante averiado, piies había perdido 
toda sus reservas y su marcha era decididamente te- 
nebrosa. 

Si el sefíol. Limantour no daba crédito a la respeta- 
ble opinión del sefíor Molina, debió haber enviado s 
Yiicatán un visitador honrado, perito eii asiiiitos ban- 
carios. No lo hiw, y por el cont'rario, aiitorizó a sabien- 
das tina eiiiisión fraudulenta de acciones que fueron 
colocadas en París a un buen precio por la casaücherer- 
Liinantour, de  1ü cliie era socio don Jiilio Limantoiir, 
hermano del Secretario de  Hacienda. Poco tiempo des- 
pués de  haber obtenido los bancos inencionados el 
alimento de capital, ljroclamaron en 190i s u  desastre, 
causando eii la Península tremendo terremoto moral 
y financiero. 

En 1W8, el senor Liinant,our resolrió hacer su men- 
jurge ferrocarrilero para obtener el control de  nume- 
rosas líneas yefectiiar lo <j iie denoininóla consolidación 
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d e  los Ferrocarriles h'acionales. Le era indispensable 
comprar la rnayorfa.de las acciones de las empresas, 
que deseaba en s u  omnipotencia absolver. Súpolo s u  
hermano don Julio, socio de los dos Sclierer, Hiigo J 

Hugiiito, y s e  planteó 1% operación de  caer a lo judio 
sobre el mercac?~ de N e ñ  Yorlí, iecoger las acciones 
que circiilnbnn a bajo precio, y venderlas desgiiPs a 
precio elevado al gobierno mexicano, representndo por 
el liermano <?el fervcroso 'slieciiia~lor. El Banco Xa- 
cionnl, prestó a 1% casa Scherer-Limantoiir para que 
i.@nlizara el albnzo financiero, siimas cuantiosas muy 
siiperiores a1 crklito rle In casa, ahriénclole a ésta un 
~erdadero  crédito de  influencia a toda corriipcibii. Los 
censores reprochan al sefior Limantour, que noliiibie- 
f a  anunciado su operacibn condicional, diciendo: liaré 
tal operación con las acciones ferrocarrileras que co- 
rren a tal precio, si me entregan deterniinaclonúmero 
<le acciones a determinado precio racional y equitati- 
vamente superior al actiial corriente. Loa censores 
afirinahan, qiie hubo combinación fraterna, y la dema- 
gogia, con su lengiiaje de  figón, gritó que en eJe aslui- 
to los hermanos Limantoiir iban al rojczr y que se so- 
plaron inedia docena de  millones de  pesos. I'jo hay 
pruebas de  esa combinación fraterna ulrcf jur,  ni tam- 
poco la hay de  qiie el licenciado don José Ives haya 
sido intencionalmente iniliscreto para cebar la codicia 
<le su hermano don Jiilio. Si es cierto, que laoperación 
la. preparó la casa Scherer-Lirnantour, con el decidido 
apoyo del Banco Nacional, lo que no es de extraílar 
ponlne los dos Scherer y Scliroeder eran miembros de  
sil consejo de administración, lomismo que el licencia- 
do don Pablo hfacedo g don Roberto h'úflez. Nadie 
diidaba en aqiiellos dias que el Banco Nacional era tina 
depenclencia de  la casa Scherer-Limantour, apoyada 
por e1 omnipotente Vicario del César. 

La combinación bursátil estuvo a punto defrscasar, 
(lespiiésde la compra d e  las acciones de  la casa Scherer 
a precio m j s  alto que el corriente, por las inesperadas 
difiCiiltades que se  presentaban con los magnates neo- 



yorquinos, árbitros de  la operación. A tiempo los 
banqueros americanos olieron el golpe, y disputaron 
las acciones a lacasa Scherer, lo que redujo considera- 
blemente las utilidades de ésta. Hay personas d e  res-  
peto que aseguran, que esas utilidades no llegaron a 
seiscieritos rnil pesos. 

Los sefiores Laviii, de Durango, dueíios de  la liacien- 
da algodoiiera Saiita. Ross, itbicacla en la región lagu- 
nera duranguefia, solicitaron del sefior Limantoiir que 
los patrocinara, para obtener en París iin p r é s t m o  
liil>otecario de  seis millones <le francos, sobre Saiita 
R o s ~ .  El sefior Limantour aceptó, previo iiiforuie dcl 
ingeniero M~trroquin, inteligente, Iionorablc q prof un- 
do conoceclor de las fincas algodoiiei'as cie la Laguna. 
El informe de Marroqiiíii fué favorable, y el l>réstaino 
liipotecario tiivo lugar. Vencido el primer plazo del 
pago de  rédito, los Lavin no pudieron pagar, y sintién- 
dose el sefior Limsntoiir moralmente comproinetido, 
en vez de sacar de sil caja el dinero, y.prestarlo a los 
Lnvin, resolvió ordenar al Banco Nacional qiie ~>i.«por- 
cionara eldinero sobre el crédito de los Lariii, que no 
!o tenían. Don Sebastián Cainaclio. cortesaiio de  los 
tiempos de Clodoveo, con uua inderación de ljrelado 
de  los Santos Liigares, no piido menos de  decir con 
gesto vulgar: - ¡Dinero perdido! S si el seRor Liman- 
toi:r continúa haciendo bellos favores con dinero ajeno, 
los bancos quebrarán. 

El sefior licenciado clou Joaquín Casasús, ainigo fa- 
vorito del sefior Limantour, necesitando 280,000 pesos 
para s u  negociación minera carbonífera de "Agujitas," 
liizo que el sefior Limantoiir legalmente se  los presta- 
Ya, t.oinándolos de la caja de la "Comisión Monetaria." 
E1 dinero f i ~ é  devuelto a su tiempo. Don Lorenzo Gon- 
zález TreviBo, hacendado prominente del Estado dc 
Coaliiiilü, y miembro del clan Madero, consiguió que 
el seíior Liniantour le prestara tres millones de pe- 
sos a la. p a ~ ,  6 %, con el objeto de terniinar iinj>or- 
tantes obras de regadío en sus haciendas. La opera. 
ción fiié coiidenacla por los censores, que sostuvieron 
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que los dineros públicos no deben emplearse en hacer 
prestamos a los amigos, sino en gastos de servicio o 
de  obras, interesaiido a la comunidad. 

Hallándose en realidad quebrada la compaBía de 
hierro y acero de Monterrey, que había venido a p n ~  
rar en manos de  esl>aííoles, solicitó del general Díaz 
iin préstamo de tres millones de  pesos. E1 general 
Dfaz era más esp~iíol  que Pelnyo, y con tal ¿le servir- 
los, olvidaban los mexicanos y a toda clase de seres, 
sin misericordia. Esto explica el l~orfirismo y el feli- 
cismo de los espaiíoles en México, porque lo cine pe- 
dian s e  les daba sin vadar. Los censores, írritos inás 
que niinca, reprobaron ese préstamo aiin cuando frie- 
r a  hecho en noinbre del aliento para 1% industria na- 
cional, porque la industria nacional es  una. envoltiira 
ya muy agiijereada de  la inclustria particular. La equi- 
dad exigía, según los censores, que a todos o a ninguno; 
qne los sobrantes de los presupuestos se  repartan ex- 
clusivarneiite a los mexicanos en la olla de  puchero de  
cada uno, o que se inviertan en beneficio de la colecti- 
vidad, pero en ningún caso para formar capitales a los 
extranjeros o tapar las brechas abiertas en sus nego- 
cios por los malos cálculos. 

El escandaloso "chivo," intitulado por el pueblo me- 
xicano ''el negocio d e  los caííones Mondragón," perte- 
nece a la curiosa colección de "chivos" d e  la Secretaria 
cle Gnerra, que siempre sostuvo una "chivería" espe- 
cial floreciente. El licenciado don José R. del Cast'illo, 
qne xa he citado, intransigente enemigo de los "cien- 
tíficos," admirador del seiíor Dehesa y a~ologista del 
señor Baranda, en si1 libro sobre la Historia de  la Re- 
volución Social de  México, dice, refiriéndose a la Se- 
cretaria de Gnerra: 

"Cuando el general don Bernardo Reres se  hizo car- 
go de la Secretaría de Giierra y Marina, ac~iue! depar- 
tnmento de adininistracibn porfi<iniia se hallaba entre- 
gad» al más completo <lesbarajuste. Aqiiello ya veniti 
de  alíos iniiy atrás: "Tío Pedro," como le decían al ge- 
neral don Pedro Hinojosa, erlt un pobre viejo muy hon. 
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radote y muy ignorante, muy libera!, mux patriota y 
muy bueno para nada, que era el l)rimero en decir Iio- 
rrores de su siibsecretario el general Ignacio Escude- 
ro, a quien calificaba del modo niás denigrante y bo- 
chornoso. T lo más curioso era quee! buen viejodecíi~ 

c < lleno de  ainargrira: yo y s  me canso de decírselo a 
Porfirio.. . . . . . . pero no Ine hace caso." 

"La verdad es, que la. eo~icluctaoficialde aqnel gene- 
ral Ignacio Esciiclero, era muy censurable y sus ape- 
titos insaciables. Era hombre que se  daba gran viday 
que gastaba a manos llenas, y tal fué s u  afánde lucros, 
que su salida del Ministerio foé un desastre. Aquello 
quedó en la más completa ruina. Detallaré algo para 
que se conoza la podredumbre que inficionaba el ra-  
mo de Guerra. '< Los regirnientos de artiileria, completos en su 111s- 
terinl de  cuatro baterías y en su personal, sólo teniün 
miilada para una batería. Lus otras tres eran de infan~ 
teria, como decían riéndose, los coiiocedores del chan- 
chullo. Los días en que las baterías tenían que formar. 
la Compaiiía de  Ferrocarriles del Distrito, que enton- 
ces eran de tracción animal, prestaba sil mnlada s los 
seiiores artilleros, en la reciprocidad querecibia de que 
las mulas de  la artillería sirvieran para arrastar vago- 
nes enlos días de "Muertos" y "Todos Santos," en las 
fiestas en la villa de Guadalupe, g e n  las ferias de bus 
poblaciones inmediatas de la capital. 

' t  Los regimientos de caballeris, no tenían ni la mitad 
del efectivo de  la caballda, y el negociollegó a tanto, 
que el mismo Presidente, refiriéndose en una ocasión 
a un s u  aniigo queridisimo, queno queríaque lo hicie- 
ran general para no tener que abandonar el inando del 
regimiento que tenía bajo sus  órdenes, dijo: "La que 
se  va a alegrar más que nadiedel ascenso de Zutano ... 
es la caballada de  su regimiento: ¡comerá!" 

' t  El general don Felipe Berriozábal, con quien cultivé 
afectuosa y sincera amistad en razónde que mi padre 
sirvió mucho tiempo a sus órdenes cuando la guerra 
de Intervención, como jefe de su Estado Mayor, nos 
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referia una noche al licencixlo Aiirelio Canale y a mi, 
en sabrosa plática, todas sus fatigas cuando se  hizo 

c ' cai.60 clela Secretariade Guerra. Figúrense ustedes, 
nos decía, que por eiitoiices se  traia la conseja de que 
íbamos a tener iina guerra con Guatemala. La opini6n 
pública estaba nluy impresionada. Mi primer cuidado 
fué inquirir acerca de  la cantidacl de  municiones con 
que contibarnos. Había siete tiros de caR6n 1301' piezli. 
de  artilleria, y no había uii rnillún de  cartuchos de fu- 
sileria. Y sin embargo, amdió, a juzgar por las canti- 
danles que se  habíati gastado, deberiamos haber tenido 
iin repuesto completísimo de  municiones." (Desgra- 
ciadamente ese desbarajuste en lo qite respecta a 1:is 
inuniciones, ha sido el mal orginico que infecta a la 
Secretaríade Goerra. Ya nos ocol)are:nos de ello cuaii- 
do llegiieiuos la caída de la dictadiira porfiriana.) 

"Así fué, qiie citando el general don Bernardo Re- 
yes se enteró rle aquella espantosa S rergonzosa situa- 
ción, comprendi6 que tendría que arrostrar grandes 
contrariedades y sanear por completo la Secretaria." 

Debo ndvertir, en beneficio de la inteligencia de r ~ i s  
lectores que 110 conocieron la política mexicana, qiie 
la Secretaria de Guerra ftié siempre el foco ¿le d i o ,  
de  injurias, de  agitacibn contra los "cientlficos," y q i e  
cl general don Ignacio Escudero fiié candidato reser- 
vado de los gonzalistas, para Presidentedela Repúhli- 
ca.  Debido 3 que los " c i e n t ~ c o ~ "  probaron en la pILensa 
qiie les era fnvorable, el robo que estaba cometiendo el 
peneral don José Delgado, jefe de  los zapadores, que 
más tarde fiié fusilado por Francisco Villa con motivo 
del robo que cornetib de las barms de  plata, de la. Casa 
<le 3Ioneda de Cliihunhua, el general Diaz ordenó una 
averiguacibn que di6 por resultado la salidii del "Tío 
Pedro" y del general Ignacio Esciidero, de  la Secreta. 
ria de Guerra. El Cés;~r no castigó a Escudero por sii 
raimcidad, sino porque su110 que era el candirlato pre- 
sidencial de los gonzalistas, lo que era el maxor de lo3 
crímenes en aquel tiempo. 

La. explotación del Ferrocarril d e  Teliiiantepec, an 



tes de que la tomara a su cargo lacasa de Pearsoti and 
Son, foé iin baturrillo de inmundicias, no obstanteqoe 
el Secretario del Ramo, general Francisco Z. Mena, 
era el tipo acabado de la honradez, pero noposeía con- 
diciones adniinistrativas ni flúidos cerebrales coinple- 
tos, para qiie s u s  altos empleados no le dieran gato de 
cartón por liebre de oro. 

Liquidación de responsabilidades 

i 
El regalo al Banco Nacional por la operación del 1 i 

préstamo (le1 5%,  fiié mayor de  diez millones de  pe. l 

sos, lo estimo en doce, y el derroche lo cargo integro : 
al senor Limantour, asegurandoque ni un centavo iiié 
para s u  bolsillo, tal vez algo fué para la casa Sclierer. - 

i 
i 

Limantour. 
El millón de  libras esterlinas regalado, a los accio- 

nistas delFerrocarri1 Interoceánico, debe ser aplicado 
a la responsabilidad del general Díaz y del SeRor Li- 

1 
1 
4 mantoiir, qoien ni siquiera un centavo ganó personal- 1 

inente, mientras que gran parte de los diez inillones 
fiieron entregados a favoritos del senor Presidente, 

f 
1 

poseedores de acciones. 1 
E1 clerroche por el contrato de las obres del l)iierto 

(le Manzanilla, debe ser  cargado exclusivaniente al 1 
i 

seilor Limantour,  delo os siete millones empleados en 
la constriicción, estimo en cuatro el importe del refe- 
rido derroche. Tampoco en esta operación obtuvo el 
senor Liinantour provechos ]>ecuniarios, sino solamen. 
te 1% satisfacción de haber servido ;L un amigo aristó- 
crata. Otra debilidad del seilor Limantour: se  sentía 
1abr.iego del tiempo de  los normandos, ante ciinlquici. 
aristi'crat,a, aun cuando estuviera descastillado. 

La i.esp»nsabilidad por regalo de la laguna de Xico 
al espaKol don Inigo Noriega, es exclusiva del general 
Díaz, y no cabe la excusa de la exigencia política por 
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n d a  signiticar el agraciado en niiestros asiintos pú- 
blicos, más que el odio inmerecido y explicable que le 
tenia la opini6n pública. Las doce mil h e ~ t j r e a s ,  con 
valor de  seiscientos pesos hectirea, haccn siete millo- 
iies doscientos mil pesos de regalo, menos el costo d e  
las obras de desecación y nivelación del fondo de  1% 
laguna. 

La resl~onsabili<lad por la 1)rotección de  los fraiides 
en la qi~iebra de Jacobi, es exclusiva (le1 general Díaz, 
y la 1jrotecci6n no fiiC al jiidío, sino al Banco de  Lon- 
dres  y México, de  cuya institución era socio impor- 
t,ante en lo personal el Dictador. En ese lance, nada 
perdió el erario federal, el golpe fué  contra los parti- 
culares, sin mala intención. 

El negocio realizado por la casa Scherer-Limantour 
en el menjurze de la llamada consolidación de  los fe 
irocarriles nacionales, toda 1% respoiisabilidad es  de1 
seilor Limantoiir, y aun cuando la casa hebrea ganó 
poco, lo mal hecho d e  la operación debió Iiaber costa- 
do al país no inenos de  cinco millones de pesos, q u e  
pag6 de  más al comprar los bonos en New f ork. . 

La aiitoriaación a los bancos averiados de  Yucatán, 
para aumentar si1 capital, fué de  rxcllisiva responsa- 
bilidad rlel setior TLiinantonr. Xadn perdió el tesoro 
púhlico, el fraude tuvolugar contra el público francés. 

Los préstamos a la negociación de  "Agujitas" y a, 
don Lorenw Goiizlilez TreviRo, fueron [le la responsa- 
bilidad del seflor Limantoiir. El primero, fué devuelto, 
y el segundo estaba bien asegurado con hipoteca de  
fincas rústicas competentes. El préstamo a la fundi- 
ción de hierro y acero de  hfonterrey, fué obra. del ge- 
neral Diaz, y los tres inillones de  pesos prestados, aun 
no Iian sido devueltos. 

.! El favor a los sefiores Lavíii, fiié de la responsabili- 
t dad exclusiva del senor Limnntoiir, y el golpe fiero, 

asestado a los accionistas de1 Banco Sacional. 
j Todos los "chivos" de la Secretaria de Guerra, de- 
! ben quedar a cargo del general Diaz, que  los toleraba 
i en virtud de las exigenciiis "~.>oliticas," lo que era  
1 $1 
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desacertado y produjo en el ejército su debilidad de  
tisico cavernoso, por depravación. No es temerario 
estimar en dos millones de  pesos la importancia de la 
corrupción militar, por ano. 

Siiinando todos los derroches mencionados, que 
afectaron al erario federal durante los li anos de ges- 
ti6n financiera del seuor Limantoui., resulta defrauda. 
cla la iiación por la suinade setenta millones de pesos. 

Por supiiesto que el chancletisino intelectriill, las 
demagogas de la Escucla Norinal, la a l~~cl ier in  de la 
Secretaria de  Gobernación y todos los enemigos de los 
c ' científicos," no conocian la labor efectiva <le rapina, y 
1;i presentaban al piieblo ininensa y riiinosa para el 
pais . Goce supremo, esl>asmódico, exl~erimentaba 
el general Diaz a1 autorizar y dirigir con muestras de  
oliinpico agrado, la campana soez Contra los cie?rti/icos, 
cuyo objeto era. convencer al piieblo de cpe tenia rin 
gobierno de  ladrones qiie hzbian sec~iestrado ti1 gene- 
ral Díaz, impotente para. defenderse con sus virtudes 
'le elegido del Seíior. No pensaba el César, ni sii fa- 
iiiilia, ni sus verdaderos amigos, que la campana era 
contra el "necesario," que barría su prestigio y l~ulve- 
rizaba el único balurte de fuerza moral de  la adininis- 
tración. Esa campaíia, tenia que traer la Revoluci6i. 
No puede caber duda, desde 190'7 la glándril:~ tiroide 
del Príncipe indicó sil ~narclia atrofiante. 

hleditncion profunda 

He probado que durante los diecisiete anos de vica- 
riato dictatorial, no apostólico, dcl senor Limantour, 
grandes obras miteriales, liml>ias, con o sin subven- 
ción, o ejec~itadas directaniente por el gobierno fede- 
ral, importaron en números reclr~ndos: 
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En diecisiete anos, en gastos ordinarios corrientes 
del Presupuesto, se invirtieron otros 1,?00.000.000 de 
pesos uiexicanos. Total: 

S 2,400,000.000 

en que IR rspiBapudo liiucar s u s  colmillos de  tintore- 
ra. Toda la torta devorada, se  redujo a setenta. uii. 
llones de pesos, en diecisiete anos de faena corrup- 
ta; luego, tuvo lugar algo de solemne, de venerable, d e  
portentoso, de  sublime y hasta de romántico en ese 
fenómeno de  moderación para robar, digno de los 
anales de los austeros claustros de  la época de Carlos 
h.lartcl J- de la batalla de Roncesvalles. 

De un montón de dos inil cuatrocientos millones de 
pesos, y de otros quinientos qiie en diversos emprés- 
titos liudo aclqiiirir el gerente público Limantour, 
derrochar s61o setenta millones, exige la aplicaciónde 
hierros incandescentes eii las carnes de  un latinoame- 
ricaiio, para volverlo a la vida fulmiriado por el asgm- 
bro. Con sobrada razón el odio de un país de faniélicos 
ha caído sobre el tocnfiisn~o, o la casticlad l~ecuniosa de  
esos monjes de la corrupción llainados "científicos," 
que no solamente en cornl~ania del César derrocharon 
setenta millones, sino que aun presentaron a la nación, 
en caja, otros setenta millones y llegaron a elevar el 
crédito público hasta hacer conversiones del 4% anual. 
Esos ladrones eran los que eii otros tiemlios s e  cono- 
cían por santos de ligera mancha. Ladroiies de " l~et i te  
tache," en una época donde lo dominante en las admi- 
nistraciones públicas es "grosse tache." Comparemos 
la administración l~orfirista con la de  la Rusia de los 
cmres, y con las actuales y anteriores deEspaaa, Por- 
tugal, Italia, Francia y Estados Unidos, J- resultará el 
general Diaz refulgente como administrados probo de. 
naciones. 

En la América latina dictatorial y d e  facciones, u oli- 
gárquica, la adininistración porfirista brilla coino as- 
tro de primera magnitud, cuya paralaje no l~uedeu aún 
calcular los moralistss más escriil)iiloüos. En una na- 
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ción latinoamericana que se  respeta, los gastos públi- 
cos y compromisos agolpados en el f ~ ~ t ~ i r o ,  deben por 
lo inenos exceder del 30% de los ingresos ordinarios y 
extr;;ordinarios, con la obligación de agotar el crédito 
~~Úblico, robando a 10s piieblos extranjeros en socie- 
dad con los piratas potenciales de las grandes poten- 
cias. Apenas si llega al 24% de los dineros disponibles 
para la rapacidad, lo derrochado en 1;1 administración' 
porfirista durante la gestión Lim;iiitoiir, y si se ob- 
serva que no se  puede probar al seilor Limatitour, 
directa ni indirectamente, coi1 prueba judicialo de crí- 
t,ico sociólogo, que de  los setenta millones esfunlados 
caj-6 algo en su bolsillo, el enjuto prócer, satanizado 
por tres generaciones de inexicanos, obtendrá algún 
(lía la reparacibn debida, si es que llegamos al gr'dode 
civilización que requiere el caso. 

hliiltitud de mexicanos doctos o analfabetos, pueden 
impiignarme, dicicndome: antes del rtgimen de Tux- 
tepec, hemos tenido administraciones muy honradas 
en que la plana innyor del gobierno no entraba en com- 
binaciones para robar las cajas públicas o los peculios 
de la sociedad. 

La peqiieiia rapifia, laborada poi. empleados sin  ver^ 

güenm, siempre ha existido en Mésico, aunque en 
menor escala qiie en los tieinpos de la regeneración 
de la moral pública. La gran rapiiiapolítica, que ha he- 
cho decir a Gustavo Le Boii: "En la América latina, el 
problema político es, en el fondo, un problema de la- 
drones públicos," data del ad~enimiento de los gobier- 
nos de  negocios. Los piieblos latinoamericanos que 
no poseen capitales cuantiosos, ni espíritu de empre- 
sa, desean con frenesí el desarrollo de sus reales o 
imaginarias, maravillosas e inagotables riquezas, que  
se  encuentran en sus resl>ectivos suelos. Y como sólo 
el capital extranjero piiede darles giisto, 1)ei.siguen el 
negocio patriótico de clue los levante el cal>italextran- 
jero, que ante la demanda de las naciones pobres y mi- 
serables, exige aperitivos exageradamente tónicos en 
los cont'ratos que celebra con los gobiernos. 
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Antes cle la Dictadura, los Únicos negocios del go- 
bierno eran los robos de  los militares, dentro y fuera 
de  la Secretaria de  Guerra, el agio y los movimientos 
morbosos de la deuda l~úblicadesacreditada; y en esos 
tres negocios, habia bastante corrupción que con fre- 
cuencia atacaba a los ministros y casi a todos los go- 
beru;i<lores de los Estados. 

Había u11 cuarto negocio: la angustia de ver morir 
de  hambre a los eml)leados públicos por falta de pago 
de  siis siielclos. El quinto negocio, era la revolución de  
los liamhrientos, o sea, de  toda clase media qiie busca- 
ba v i~eres  clebzijo cle los escoinbros de las sillas pre- 
sidenciales. 

La adininistrnción de don Sebastián Lerdo de Teja- 
da, fiié la única que clisfriitó de  algún desahogo finan- 
ciero. Pero los iiegocios no eran l~osiblcs. Despiiés del 
fracaso financiero del Ferrocarril de  Veracruz, el ca- 
~i i ta l  europeo se  desmoralizó y vi6 con liorror los ne- 
gocios mexicanos, y el caliital yanqui era considerado 
por el Presidente Lerdo de  Tejada y sus contemporá- 
neos, entrando el general Díaz, como un medio traidor 
r>ar:i ayticlar al "enemigo de nuestra nacionalidad," a 
la "con<luista pacifica de México," que hacia temblar 
a los patriotas. México estaba obligado a tener un go- 
bierno <le negocios o a perecer por la anarquia, que es 
la deyección iiievitable d e  la miseria. 

Si era obligatorio para México llegar a sil período 
d e  gobierno de negocios, era ineludible que entrarade 
lleno en el periodo peligroso de  corrupción. No puede 
haber gobierno de  negocios, qiiíinicamente puro como 
los exige el niedio pelo social sobre todo, y la granfal- 
t a  política <le la administración del general Diaz, no 
fuéel robo, sino haber robado con inoderación; lo quela 
liacía el gobierno inás inteligente, más honorable, más 
patriota de la América latina: no haber robado lo que 
ordenaba la época. En el fondo de la caida del general 
Díaz, se encuentra que cayó porque el robo no era su- 
ficiente para las aspiraciones del elemento nuevo, me- 
ta1iz;ido lior la educecióii, despavorido por en\.idia y 



ávido de enriquecerse a tods costa, y no eii dias, sino 
en minntos o segiindos. hféxico no podía eximirse de  
atravesar el períoclo de la evoliición políticade la Amé- 
rica latina: la divisibn del país entre ladrones y roba- 
dos; los dos únicos partidos políticos reales esistentes, 
serios e irreconciliables. La lucha entre esos partidos, 
tiende a qiie los robados lleguen a apetecer fuerte- 
mente el bolslievismo, que no es más que la reacción 
<le una clase clemente por el sufriniiento, contra las 
clases superiores qiie han encontrado procdiinientos 
casi perfectos para rohnr dentro de  las leyes que ellas 
mismas hacen en su beneficio. 

Los irritantes monopolios 

La reqnisitoria con las dos firmas de los l>acíficos y 
de los revolucionarios, ha pedido cuentas 'a la adminis- 
tración del general Díaz, por los monopolios atrib~iidoa 
por supuesto, :i lased de oro de los "científicos." Se  
senala que hnbia el inonopolio (le1 azúcar, el monopolio 
yanqiii del guayiile, el monopolio inglés de la "POIIO'' 

sobre la carne, el monopolio del pulque, el monopolio 
de la "Bancaria" para toda clase de obras de ingenie- 
riayarquitectiira [le la Xepública, el monopolio de  las 
profesiones y el monopolio del robo social estridente 
y abrnmador, ejecntado por el bancnrisrno. 

El primer t ~ c c s t  del azúcar bajo la Dictadura, pera 
monopolizar so  venta, tuvo lugar en l@@E, y su éxito 
fué satisfactorio para los capitalistas espaEoles que 
redizaron la sabia operación pirática. No aconteció lo 
mismo con el segundo trust;los piratas hicieron malos 
cálciilos y se  encontraron con medio cuerpo dentro de  
la ruina, prbximos a perder cuatro millones de pesos. 
El puehlo consumidor de  azúcar, qne casi coincide con 
el pueblo alfabeto, aplaudió el desastre (le sus verdu- 
gos, después de varios desahogos contra el gobierno, 
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por no haber impedido el robo al público, dejando en- 
trar  libre en la República, azúcar de Ciiba. Pero el 
Principe, sienclo César de  l~l~itócratas,  siempre mos- 
t ró  pasión por el enriquecimiento de  los capitalistas 
espakoles, que linbian hecho su fortunaen el país con el 
programa de  continuar en lo econóinico y financiero 
el sisteina coloni;%l. El César estaba listo y dispiiesto 
para salvar a los monopolizadores patrocinados, según 
se  ha diclio, por el espakol don Inigo Noriega. El Ban- 
co Nacional, había rehiisado prestar dinero al t m ~ s t  del 
azúcar, considerando muy peligrosa la operación, y tu- 
vo qiie doblegarse cuando el César le ordenó exponer 
los dineros del público, víctima del inonopolio, para 
salvar a los moiiol>oIizadores. Este punto de  drama, 
foé desconocido por Shalcespeare y por Ibsen. Tolstoi 
lo trató aplicaclo n Riisia, provocando einociones bol- 
slievistas. Parece q"e Daiite se  refiere al  caso, ciianclo 
senala para los tiranos la inmersión eterna e n  un lago 
liela<lo. El final fué, que los del t rus t  salierona flote, y 
qne entonces, los hacendados de Morelos formaron un 
t m o t  pernianente, con infalibles cálculos, que jamás 
fué inqiiietaclo antes d e  la intervención bolslievista de 
Enpata. 

El descubriiniento de varios mexicanos lmra conier- 
tir el guayiile en uii caucho ordinario, hizo productivos 
más o menos, a los desiertos de  Chiliualiua, Coahuila, 
Diirango y Zacatecas. La plantadel guayule debía ex- * 
plotarse silvestre, entretanto s e  estudiaba sil ciiltivo. 
La exportación del gusyiile beneficiado, alcanzó en 1909 
a diez millones de pesos. 

Dosainericanos, el kilo-millonario Rockfelle~ y el hec- 
to~millonario Nelson Aldrich, se propusieron monopo- 
lizzar el guayiile en México, y comenzaron comprando 
todas las patentes [le privilegio de  s u  beneficio, con 
excepción de una poseida. por terrat,enieiites mexica- 
nos. Para obtener el monopolio completo, uno de los li- 
cenciados Sánchez Gavito, en de los 
monopolizaclores, geskionó en la Secretaría de  Fonien- 
to que ésta diera u n  informe adverso al cli1eAo de la 
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patente no comprada, con el objeto de que el juzgado 
donde s e  segiiia un litigio, sentenciara en contra de 
los guayuleros mexicanos. El Secretario don Olegario 
Molina (científico), negó semejante pretensión, y salvó 
al  país de tan pernicioso monopolio. 
ho pndiendo los magnates Rockfeller ~Aldr ic l i  coin- 

p ra r  al gobierno los terrenos gliaguleros de  Durango, 
obtuvieron que se  les arrendaran por largo tiempo. 
Con el arrendamiento no hubo monopolio, porque 110- 
seían grandes extensiones de  terrenos guayuleros 
otros propiet,arios mexicanos, entre ellos, el clan hla- 
rlero. E1 ariendainiento de  los terrenos guayuleros, 
irritó a algunos l>iieblos de  los desiertos de Durango, 
que pretendían ser los duenos. Legalineute, no podían 
serlo, porque 13 Constitución de 57 prohibia a toda cla- 
s e d e  corporaciones poseer tierras. Podianlospueblos 
haber reclainado. caso de ser  propietarios, que se  les 
repartiesen las tierras individiialinente, coiiforine a 1.1, 
ley, lo que no hicieron. En este asunto, antes que in- 
juriar y reprobar la conducta del Príncipe, hay que 
resolver si realmente las tierras que estaban en pose- 
sión del gobierno, pertenecian a los pneblos que las 
reclamaban. Ra,y en hIéxico tal impregnación en nues- 
t r a  sangre de  gases bolshevistas, que basta que un 
pueblo diga: "este terreiio ea mío,"para que los qiiin- 
ce millones de iriexicaiios estén convencidos de haber 
escuchado la verdad al~soluta. La Secretaría de  Fo- 
mento rechazú la demanda de  eso:; pueblos, especial- 
mente del más agresivo, San Pedro Ociiila, del que fué 
paladín el célebre general villista Calisto Contreras, 
caiidillo analfabeto de poder de I?zcn, en su pueblo. 

Ciertainente que el general Díaz pudo obsequiar a 
esos infelices piieblos con esos terrenos, pero su deseo 
era que el guayiile fuese exl>lotaclo en grande escsla, 
con gran capital, obteniendo la clase popular el benfi- 
cio de  buenos jornales en labor continua, escasa en 
México. Si así no h~ibieraobrado, no se  hubiera explo- 
tado el guayrile en las tierras nacionales,porqiie no hay 
ca1)italistas extranjeros ni ~nexicanos, que quieran te- 



ner tratos con los piieblos que se  creen con de~eclio 
a desconocer todos s u s  coinpromisos, porque sus 
apóstoles deinagogos los han convencido de qiie su 
voluntad es sagrada y que, sea. lo que f~iere,  lacoiiqiiis- 
ta espanola debe ser  borrada con sangre o con saliva 
de serpiente. 

El César se había propuesto Iincer de hIéxico tina 
nación, lo qtie no era posible consintiendo en que el 
poder nacional civilizado, atiiiquedictatoria!, estiiviei'~; 
siempre a las hrdenes de  esa. divinidad Ilainada "piie- 
blo de  indios" o pueblo de "l~obres;" todos debeinos 
ser  igiiales antela ley, S no debemos admitir los civili- 
zados que senos rija por In autoridad de  Huitzilol~och- 
tli, ni aceptar el soaiet azteca. La conquista, hay que 
sostenerla en sii forma civilizada y no perder con el 
bolshevisino, patria, civilización y vergiienza. 

' C  La Popo" fiié una empresa inglesa organizada con 
un capital de 25 millones de  pesos, con el objeto de mo- 
nopolizar la matanza de  reses, carneros, chiros y cer- 
dos, y, por consiguiente, monopolizar la renta de las 
carnes de esos animales. Las operac,iones aca~arado- 
ras de  "La Popo," debían estenderse gradiialinente a 
tcda la Repiiblica. La concesión para ese nuevo mono- 
polio, fné patrocinada y obtenida por bufete limantu- 
rist,a, pero debo decir, que el monopolio que imponía 
"La Popo" a la ciiidad de  MBxico, era menos duro del 
que había soportado diirante siglos, sostenido por la 
codicia de  los introductores d e  ganado en la ciudad 
de México. 

El gremio de rnatanceros, se  opuso a la concesiSn 
cle " ~ n  Pq~o,"  y su oposición fuédesateiidida~~or el go- 
bierno; entonces, emprendieron contra "La  Pol~o" una 
locha a niiierte, ciierpo a cuerpo, carne a carne, de 
competencia, hasta que tino de  los dos adversarios ea- 
yera en el sep~ilcro. 

Los directores de  "La Popo, '' en Londres, tuvieron 
oportona noticia del complot, y se  quejaron con el jefe 
del gobierno inglés, lord Grey. Este los escuchó, y 
fiié informarlo de  que para obtener Is concesióii, liabia 
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sido preciso c,omprar a dos funcionarios mexicanos. 
Lord Grey manifestó a nuestro ministro en Inglate- 
rra, que estaba decidido a proteger a los súbditos de  
Sn Majestad, y que si tocaban a "Lo Po110,"entre otras 
consecuencias, la prensa inglesa hablaría claro y des- 
cnbriria al mundo qu4 clase de hoinbres contenía el 
gobierno de México. La actitad eriternriiente británica. 
de  l o ~ d  Grey, fué suficiente para asegurai los intere- 
ses de "La  Popo." 

Entonces, una compaíiía americana ciiilli, porqiie pa- 
ra obtener la c,oncesión, también ella liabia comprado 
fiincionarios mexicanos por conducto de un bnfete no 
cientifico. Para evitar el conflicto nacional e interiia- 
cional, el abogado patsocinador de  la empresa nortea- 
mericana, le devolvió eldinero, n~anifestrindole que no 
liabia podido comprar a. los fnncionarios indicados, pe- 
ro que seria para otra vez. 

Al quebrar "La Popo," arrastró en su derrumbe a 
un banco norteamericano de la ciiictiid de hféxico, al 
que le había arrancado cinco millones de pesos en 
cuenta corriente. Al quebrar el banco, se  descubrió 
qne el gerente, hlr. Ham, estaba desfalcado en doce 
ulillones de pesos. 

La prensa mexicana,paga.cla por los matanceros del 
Rastro, lleg6 a recomendar a las plebes que lincharan 
al gerente de  "La Popo," por haber procedicl« a matar 
de  hambre al noble pueblo niexicano. El gerente pidió 
auxilio a su ministro, y expuso, con razón, que el noble 
pueblo mexicano no tenía derecho a quejarse, porque 
" La Popo," para sostener la competencia, lo había en- 
gordado, dándole magnífica carne de toda clase d e  
animales comestibles, casi regalada, y aun regalada, y 
que los únicos que tenían derecho de deplorar el caso 
y aun de  irritarse, eran los accionistas ingleses, que 
habían perdido veinticinco millones de pesos, y los ac- 
cionistas del banco de &fr. Hani, que perdieron cinco 
millones con motivo de la quiebra c l c  "Ln POIJO.'' 

El S r .  Limantour sancionó el contrato de " L n  Pol~o." 
Debo advertir, que no fué cle los fiincionnrios compra- 
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dos, pero la opinión pública lo eres6 así. Hubo debili- 
dad amistosn, o tal vezcierto golpe de especial patrio- 
tismo, porqiie, como lo repito, era menos ma!o el 
monopolio de  "Lu Popo," que el que habíamos siifrido 
trescientos setenta afios, y debíamos seguir sufriendo 
tal vez por igual tiempo. 

"La Compailía Bancaria y de Bienes Raíces,"se or- 
ganizó con un capital social de  diez millones de  pesos, 
con el objetode monopolizar toda clasede obras púhli- 
cas federales, de  los Estados, Municipios y l>rivatias, 
vali4ndose de la inmensa influencia de  su consejo [le 
a(lministración, integrado por científicos liinanturis- 
tas, profundamente sugestivos en la Secretaria de Ha- 
cienda. "La Bancaria," tan pronto como logró acredi- 
tar sus acciones, arrojó la mayoría sobre el mercado 
<le París. 

En las operaciones de esta. formidable iiistitución, 
se  presentó el caso de  nnión de los dos cnrl.os coii~ple- 
tos: el presidencial y el del sefior Limantour, engan- 
chados del modo siguiente: los mieinbros influyentes 
del "carro coinpleto presidencial," debían conseguir 
con el general Díaz y los gobernaiites de  los Estados, 
el mayor número de negocios que l>iidiesen, para tras- 
pasarlos a la "Compa~ia Bancaria;" al inismo tiempo, 
los miembros del consejo de administración de Ia 
Bancaria, podían conseguir el mayor número de  nego- 
cios qne le fuera posible, para vendérselos al mismo 
consejo de  administración, facultado para comprar- 
li>s en el precio qne considerase conveniente el mismo 
consejo. 

Como las dos terceras partes de los gobernadores 
<le los Estados eran jniciosos y probos en esa época, 
no se dejaron atrapar ni permitieron que entrasen en 
negocio sus municipios. El resto de  los gobernadores 
era de linces, y ejecutaban mejoras materiales sin las 
muletas de  chapulín que les ofrecia la Bancaria. Sólo 
tres gobernadores cayeron: el de Puebla, que contrató 
obras (le saneamiento, que no necesitaba la ciudad, y 
otras, en once millones de pesos, cargados a u n  ayun- 
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tainiento qiie jamás los pagaría. Esas obras fueron 
patrocinadas por el licenciado don Eduardo Mestre. 
yerno del gobernador, general don Mucio Martínez. 

El goberiiador de  kIichoacán, don Aristeo Mercado, 
también concedió a su sobrino licenciado don Manuel 
Mercado, obras para la Bancaria. El Estado de Aguas- 
calientes, también dióobras. Si mal no recuerdo, tam- 
bién la "Bancaria" tuvo obras de  inenor import,ancia 
eii los Estados de  México g Tamaulipas. 

El muvicipio de la ciudad de  México, otorgó obras 
a la "Bancaria" por varios inillones de pesos, fué su 
mejor client'e, y debo decir, que las responsabilidades 
del senor Liinantoiir en asiintos iniinicipales coniien- 
zan desde el ano cle 1904, y qlle en los contratos que 
sancionó, redujo considerablemente los precios de las 
obras. 

El pulque es la bebida alcohólica amada por las ple- 
bes y por la peqiiefla burguesía de la. ciiidad de 3Iéxi- 
co, más qiie la familia, más que la vida, más que la 
patria, más qiie todos los placeres lícitos e ilicitos. La 
práctica del vicio, lo ha convertido e11 iin artículo de 
primera necesidad. Repentinainente la prensa, enl910, 
di6 la noticia a los consiimiclores, sieinpre con las fa~ i -  
ces reseoas, de que un "científico"liinantiii.ista, habia 
organizado el inonopolio del plilque, y que descle luego, 
sii precio ascendería en iin 50%. Los puly~ieros, due- 
nos de  expendios, que comerciaban Lbvemente con el 
licor peregrino, sintiéndose perjudicados, acudieron 
a la prensa. de  todos coloresl porque tratándose de un 
S '  científico," todo ataqiie era completamente libre y el 
dinero de  los envenenadores del pueblo, como había 
llamado a los pulqueros la misma prensa, se  convirtió 
en injnrias y proinesas de  venganza contra los "cien- 
tíficos," sin motivo alguno, porque la organización del 
t ~ u s t  la hicieron los diiefíos de haciendas:de piilque, y 
el senor Macedo, don Pablo, como propietario de  una 
de ellas, entró en lacombiiiacibn, pero el circulo cien- 
tífico nada tenia cliié vel. en un asunto particubr de  
uno de sus miembros. 
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La misma prensa, que habia denunciado el pulqiie 
como causa de aumento incesante de  criminalidad, de  
la. tiiberculosis de los obreros, del desastre de  las ple- 
bes; que había denunciado el licor como brevaje em- 
brutecedor del pueblo, como el azote peor que arrui- 
naba a la sociedad, que debia suprimirse, o por lo 
menos restringirse sil consumo, declaró q u e  el pulque 
era inspirador silblime del piieblo, combustible de su 
heroicidad, tónico de su nobleza, aliento de  s u  patrio- 
tismo, alimento precioso que sobrepasaba al de  la car- 
ne de  faisán o de bacalao seco. Y la prensa se  estre- 
mecía de ira al saber que al gran benefactor delos 
iiiesiciinos, lo monopolizaban los "cientificos,"desl>iiés 
de  Iial~er monopolizado la carne. Iiidi~dablemente, 
;icabarian por monopolizar el aire y 13 luz, sobre lo 
ciial ya. se  estaba tratando. 

El trust del pulque no se  formó en virtud de conce- 
sión del gobierno, ni recibió favor de  clase al, wuna. 

El monopoliodel~>apel de rotativa., disfrutado por la 
compania (le San Rafael, fiié concesión especial del, 
general Díaz en favor de $11 amigo íntimo don Toinás 
Braniff, norteamericano, y del esgaRol don José Sán- 
chez Ramos, encargado de  sus negocios particulares; 
además, todo el mundo sabia que al general Diaz le 
habia sido regalado el 12% de las acciones de  la einpre- 
sa, en calidad de  completamente liberadas. En este 
asiinto, de l~eculiar intimidad, nada tuvieron qué ver 
los "científicos," niel seaor Limantour tuvo más res- 
ponsabilidad qiie haberse prestado, como Secretario 
de  Hacienda, al otorgamiento de  un monopolio qiie a 
sus  sentimientos éticos delicados repugnaba; pero los 
ministros de  todas las autocracias están obligados a 
no diirar en el puesto, o a dejar si! conciencia perfec- 
tamente limpia y cel>illiirla, dentro de  las pantriflas 
que usan en si! hogar. 

Un muy hermoso nionopolio que databa del ano de 
1677, dieciséis anos antes de  la aparición de los "cien- 
tificos" en la aclministración, fui. el concedido al es~;!. 
no1 don Juan Llamedo, que lo disfrutaba en coml>:xliin 
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de uno de los miembros de  la familia del senor Presi- 
dente. 

Cnando el general don i\Ianiiel González fué Secre- 
tario de  Giierra, logróque sn amigo don Francisco M. 
de  Prida, espnfiol, entrase de  socio en el excelente 
negocio del vestuario y equipo para el ejtrcito. Des- 
pués, se  asociaron don Fnmcisco M. de Prida y los 
herinanos Poinbo, OasaclueHos, Iioinbres de negocios 
con los gobiernos, capaces de burlarse del Evangelio 
de Can híarcos, pnes con siis riquezas y todo, podian 
pasar ciiaiit;rs veces les diera la gana por el ojo de iiiia 
aguj&, aun ciiando estuviera tapada con acero Besse- 
iner. Después, ciiando fallecieron los l~ermanos P«m- 
bo, continuó con el monopolio don Agapito Ojean, inás 
bien como tapadera del socio perteneciente a la fami- 
lia presidencial, que nnnca s e  habia separado d e  la 
enil>resa. 

Rl senor Limantoiir, concedió a la casa iiorteaineri. 
cana hfosler, Bowen and Cook, el monopolio para sur. 
tir 'le muebles y ~itensilios a. todas las oficinas públi- 
cas y palacios del gobierno. 

Conclusienes sobre los monopolios 

El uionol>olio moderado del azúcar, disfrutldo por 
los hacendaclos de Morelos, y el del pulque, eran de  
los autorizidos por la Constitución de  57, piies seapo- 
yab8.n exi el derecho de asociacibn, Ite libertad coiuer- 
cia1,de libertad de contratar S de libertad de  iudiistritl. 
Eii esos trusts no habia "cie~itificos," iiiiig~ino era Iia- 
cendado azncarero ni representante o abogado del 
~ Y I L R ~ .  En e1 t'ricst delpulqiie, s61o habia iin "científico." 
y el articulo monopoliexio se consideral~a bebida iiito~ 
xicarite, qiie la Revolución, al triunfar, consideró per- 
niciosa y decretó sil supresión. 



Ninguno de esos moiiol~olios recibib apoyo directo o 
indirecto del gobierno, y los enemisos de la Dictadura, 
adoradores de la Conülitución, no pueden reprorbar al 
general Díaz que la h a ~ a  respetado escrupiilosamente. 

En "l,n Polio'' se encuentra un monopolio frustrado, 
y s i  hiibiera tenido éxito, hubiera mejorado a los con- 
sumidores de  carne en la ciudad de MAxico, explotados 
e n  su vientre por un monopolio que venia inflexible 
<lesde la época colonial. El monopolio de  la Bancaria 
fracasó completaniente, dejando obras útiles a lapo- 
blación, que no Iia pagado ni quiere pagar, ni proba- 
blemente l~agará, dejando despojados :% los franceses 
qiie dieron el dinero. El nionopolio de los negocios de  
abogado, por los "científicos," resultó falso. Había un 
griipo de abogados influyentes que monopolizaron los 
negocios, y en el que los "cientifi<:osU se  eiicontrabaii 
en peqiicña miiioria. Citaré bufetes c1e abogados influ- 
yentes que aílquirieroii grandes riq~iezLs, ~~rotegidos  
por el Césnr: Rafael Dondé, Luis Méndez, IgiiacioLiiis 
Vallarta. Emilio Pelasco, &4Ionso y Luis Feriiández, 
Pablo bIautinez del Río, Carlos Eivas, Peclio Serzifin 
Azcué, blaniiel Calero y Jorge Vera Es tab l ,  Rociolfo 
Keyes, Manuel Peniche, Einilio Pardo, jr., la. gavill:~ 
judicial de  los Sáncliez Garito, padre y tres Iiijos; los 
licenciados Donclé, bléiidez, Martinez de! Río y Sáii- 
chez Gavito, padre, lian dejado cada uno de ellos, for- 
tunas i n u j  snperiores a la d e  los abogados "cientifi- 
cos" que se enz.iqiiecieron, y que eran, el licenciado 
.Toaquin Casasús, el licecciado Pablo 3Iacedo y el li 
cenciado Xoberto Núñez. Eso del inonopolio delos ne- 
gocios de bufete, por los "cientificos,"es la más desca~ 
rada e insostenible de las n ient i r .~~.  

j El monol)olio de Farores, es ninl inliereiite a 18 natii- 

1 ralezade las dictaduras si degeneran. C~inn2o hay par- 
tidos políticos, liar favores en la l~oliticn y, a veces, de 

i los iuás inni~indos ' escandw!osos, pero s u  distribu- 
5. ción es mlis equitati\.a entre los po!íticos que rivalizan 
t con los saurios antediluviicos. E:i las dict,aduras, los 

partidos politicos no existen3 ni pueden existir; son 
I 
4 
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reemplazados por las camarillas, cuya evolución tien- 
de a irse restringiendo hasta llegar a la absorción d e  
favores por un Raspotin, semejante al fascinador del;& 
finada Emperatriz de  Rusia. Lapolitica de "carro colri- 
pleto," es lo que l~ierde a las dictaduras que a fuerza 
de concentrar favores en la camarilla, llegan a conceii- 
trarlos en un "extracto de camarilla," y se  quedan sin 
partidarios y caen como todo lo que se qiieda en el ai- 
re, y es  más denso que el gas atinosférico. 

Los monopolios que se echan en cara a la Dictadura, 
para ensuciársela, no podian afectar a la inmensa cta. 
se  popular de la República, porque no come azúcar, ni 
carne, ni en sii gran mayoría bebepiilq~ie, ni tiene ne- 
gocios en los bufetes de grandes abogados, ni se  da a 
constriiir edificios. Siempre el seíior Limantoiir se  
esmeró en permitir la entrada libre de derechos, en la 
República, del maíz extranjero, cuando las cosechas 
eran malas; el precio del cereal popular, jamás en la 
ciiidad de México, que es  el regulador de  los 1)recios 
en general, fiié superior a cinco pesos el  hectólitro. 

El monopolio concedido a la casa no~teamericana 
"Mosler, Bowen and Cook," f ~ i é  un hecho que afecta 
la responsabilidad personal del seíior Liinantour, y en 
ningún caso de los "cieiitíficos," que no eran socios ni 
patrocinaclores ni prbjimos de dicha casa. 

El monopolio del papel de rotativa, concecliclo a la 
fábrica de San Rafael y Anexas, no afect'a a una clase 
popular, cuyo 85% es analfabeto, ni a la clase alfabeta. 
En un pais donde no hay libertad de  prensa, donde so- 
lamente se  ha de leer lo qiie el gobierno quiere que se  
lea, y loqiie al público repugna leer, nada importa qiie 
el papel de  imprenta esté caro o barato. 

El monopolio del vestuario S. equipo del ejército, de- 
he considerarse coino iin negocio intimo del bolsillo 
del Dictador. 

El gran escánda.10 por los innnopolios, rliieda redo- 
cido a fastidiosos chascarrillos del cliancletisii?o inte- 
lectilal. Del asiinto, es imposible extraer material para 
una revoliición, y, sin embargo, se  le extrajo; lo que 



prueba qiie en materia de necedad, [~odemos hacer co- 
sas iniposililrs. 

El robo social por el bancarisrno 

Designo coi1 esta frase, "bancarisino," el gran robo 
socid e,jecutado por el monopolio de rapiíia con que 
se privilegiaron algiinos miembros de los consejos de 
administración de los bancos. 

Si se  pregiinta a iin cal~italista mexicano, si está dis- 
pnesto a prestar cien mil pesos EL una casa de comer- 
cio acreditada, que representa un capital real de  un 
millón, contestará que está dis1)uesto a hacer el prés- 
tamo, siempre que sea a plazos cortos, iinprorrogables, 
jamás por anos; y juzga locura absoluta hacerlo por 
tiempo iiidefiiiido. Si se  pregunta al mismo capitalista 
si está <lisl>iiesto a prestar cien mil pesos a un h ~ e n d a -  
ílo eri'i<crtado por una primera hil~oteca, responderá que 
no le agradan los negocios peligrosos. Si se le pregiin- 
tn si prestará cien mil pesos a iina suciedad anónima 
sin crédito, y cuyo capital exhibido sea menor o igiial 
a cien mil pesos, llamará a sus criados y les ordenará 
que pongan en la calle al que gravemente lo ha ofendi- 
do suponiéndolo merliiza. Si se  le pregunta si prestará 
cien mil pesos a un pobre honrado y trabajador, o a un 
politicastro truchimán y mantecoso, c,aerá en síncope 
por explosión del hígado. 

Pero lo que nunca hará un capitalista en parte algii- 
ira de1 mundo, el capitalista mexicano, el más tacano 
del orbe, e inciiestionablemente avaro y egoísta, lo ha- 
rá con placer, si la operación tiene lugar por medio de 
iin banqiiero, que no podrá responder con su capital, 
porcjue no hay capitales l~osibleinente responsables de 
ol~eraciones absnrdas. 

En hIéxico, los bancos de clescuento, depósitos a la 
vista y emisión de billetes, prestaban con una sola, 

10 
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firina a los comerciantes, a plazo nomin~lmente corto 
y en realidad indefinido; prestaban a los liacendados 
takidrados por una o dos, o más hipotecas, a plazo, in- 
definido; prestaban a insolventes, con fisonoinia de  
Iionra(los, y prestaban a bandidos de levita, coi1 tisono- 
mii  (le bandidos de  calzoncillos; prestaban a 1iobi.es 
tr;ibajadores, prestaban a sociedades anóniiiias sin 
crédito, sin capital, sin negocios, y prestaban ihorror! 
:i los 1)oliticos. Prestaban casi a todos, a  lazo indefi- 
nido. La tarea de los baiicos era prestar, inás prestar, 
i,ieinlire prestar, ann ciianclo no les devolvieseii el  di^ 
iiero; sii 1)rograina coiisistín en colocar inal, muclio 
c ~ ~ p i t a l ,  cori tal de  recibir mucho rédito, dar p r o d i ~ i o ~  
si>s dirideiidos, que hacían subir las acciones, y enton- 
ces venderlas a precios locos en los inercados estran- 
jeros. 

Cusndo rina. persona de posición financiera o social, 
s:abr que si pide prestado dinero a un banco tiene 
irreinisibleinente que pagarlo a corto plazo, sin ~ i o ~  
sibilidscl de  ljrbrr«ga, s e  abstiene de solicitar el i1ré.s- 
tniiio, si necesita dinero para operar a largo plazo. 
l'ero cuando sabe que puede pedir dinero prestado eii 
cantidad muy superior a sil ci.&ito, y no pagarlo, o a 
113 inás, l~agarlo cuando buenainente liueda y quier:~, 
entoiices se  desgierta sil apetito de rapilla, <le neg+ 
cios y inás negocios, sobre todo si por medio de la so- 
ciedad anónima liiiede librarse de toda responsabili- 
dad. Con el absur(iu financiero del préstamo bancario, 
en realidad a plazo indefinido, los iniembros de falsa 
lionorabilidad, de  los consejos de administración, que 
eran iniichos, se  dedicar011 a rapiilar 1)restándose  mi^ 
lioiies a si mismos persoiittlniente, o por medio de  in- 
terp6sitos bribones insolrentes, que aparecían solven. 
tes, o qiie aprovechando de l a  sociedades aiiónimas 
orgaiiizadas por los banqueros piratas, liodian saquear 
a los bancos que estaban bajo sii dirección, sin el ries- 
go de incurrir en res;>oli-iabili(lscles personales, y te- 
niendo la ventaja de  gunar mucho, si los negocios e i n ~  
l~rendidos por las sociedades anóriiruas daban 6pimos 
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resultados. Las sociedades anónimas son tan impor- 
tantes en el mundo para desnudar al prójimo dentro 
d e  la le?, como los automóviles para devorar kilbme- 
tros en camiiios exyuisitos. Todo el robo social por 
medio del bancarismo, estaba fundado en un hecho 
anticielitifico. inmoral, trapacero, y sólo posible en Mé- 
xico y tal vez en algún planeta donde haya raza de ri- 
cos niexicanos: tal hecho es el préstaino aplazo inde- 
finido, por medio del refrendo del pagaré, cada vez 
que se cumple el plazo nominativo. 

Conforme a irrevocables principios de la ciencia f i ~  
nancie~a,  la f~incióii de los bancos de clescuento, depó- 
sitos a la vista y emisión de billetes, es  prestar el dine- 
ro  de los capitalistas que por de pronto no lo necesitan, 
a los capitalistas que 1101' lo pronto lo necesitan. Xo se  
ha lieclio esa clase de bancos para prestar a los po- 
bres ni n los entrampados, ni a los hipotecados, ni para 
proporcionar capital a los liombres de  empresa indi- 
gentes, ni para engordar l~oliticos, ni para proteger a 
la Agriciiltiira, las Artes, la Religión, la ~ i t e r a t u i a  
o la glotoneria demayógica. 

La práctica ha ensenado, que los Iiombres de nego- 
cios qiie colocan sil dinero en los bancos, en cuenta co- 
rriente o depósitos a la vista, es  decir, los capitalistas 
que de pronto no lo necesitan, no lo piden en cuatro o 
seis meses en tiempos normales, y el banquero apro- 
veciia ese tiempo para prestar ese dinero durante no- 
venta dias a los capitalista que solamente lo necesitan 
dentro clel plazo de  los noventa días. El préstamo a 
plazos cortos, improrrogables, a personas que no pue- 
den retardar el pago sin ser  declaradas en quiebra y 
arr~iinadas, hace que la verdadera clientela de los ban- 
cos, irreprochable conforme a principios de la ciencia 
financiera, sean los comerciantes. En Mésico, los ban- 
cos eran máquina de  pntriotisino, pues de acuerdo 
con las sagradas leyes de  los amigos de los pobres, se 
declaróque debían servir l1ai.a levantar muertos, ago- 
nizantes, bi.iljc[s de  la calle o capitalistas tronados. 

Apoyado en el código de la treriq)n, de la mala fe, de  
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1 ; ~  especulación demente, de  la intriga politicastra y 
<le la ignorancia pública en la materia, se  desarrolló el 
bancarismo, escandaloso, criiel, único, pútrido y sin 
embargo bello y respetable para la nación. Busque- 
inos a los culpables de  nciest'ro mulaciar financiero 
social. 

El Banco Nacional se  estableció en 1,?33,3- poco tiein- 
l)o después, surgió el Banco Mercantil, 5 el ano de 1881 
se  fusionaron, qiietlando un monopolio efectivo en el 
Banco Nacional, quebrado en fi,aginentos diminutos 
el Banco del hlontel~io y casi sofocado el Banco de 
Londres y México. Durante largos anos el Banco Sa.  
cional presentó oclio millones de pesos <le capital ex. 
hibido, de  uii total de  veinbe millones. Tenía el más 
bello de los deudores: iin gobierno indigente, que se 
cleji~ba chupar por el agio, y además tiivo el Banco Na- 
cional consejeros cle un conservatismo exagerado, de  
jntliscutiblc probidad y de  codicia razonable. Esas cir- 
cunstancias hicieron que no se viera. en la necesidad 
de extender sus o~eraciones con el público; pero ya el 
sdrcoma del préstaino indefinido, existía sin agravar 
la situación, ni ofrecer serios peligros; puesto que el 
Banco, teniendo por enorme deudor al gobierno, en 
ningún caso podía quebrar, porque el gobierno lo Don- 
dria fuera de las le)-es penales 9 haria todo lo necesa- 
rio para conservarlo, si no sano, si con \.ida de  leproso 
indefinida. Por  consiguiente, la causa del baiicarismo 
no p u d e  ser atribiiiua :. los "científicos," que apare- 
cieron en la politic:% ciiaiido ya era respetable el fraii- 
d e  de  ofrecer a los clepositarios devolverles su dinero 
a la hora en que lo solicitasen, y prestarlo por largos 
anos, o a perpetuidacl, a la clientela ahigarrada del ban- 
co, (lesprovista, en s u  gran mayoría, de solvencia ban- 
caria. 

El seaoi Limaiitour, eiicnntró el 11x1 y <-ebió liabei- 
lo corregido ininediatainciitc, o a inis taid;ir, cuando 
por sil iniciativa el Congreso expiclió, en l SB i ,  la ley de  
Iiistitiiciones de  Créclito, ley benéfica porqrie destrii- 
y6  el i~ionol~olio bancario: dando liigar :I i i i i  gran  pro^ 
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greso financiero, al establecerse gran número de  ban- 
cos en los Estados. 

Por iin, en 1909, el senor Lirnantour se  puso enfren- 
te del bancarismo y dirigió a los banqueros en s u  no- 
table circular de  10 de  febrero del citado ano, las 
siguientes sererns palabras: "Existe la idea muy di- 
fundida en las diversas clases sociales, de  quelas fun- 
ciones de los bancos de emisión y de degósito, son las 
inisinas que las de los bancos l>articiilares y aún que 
las (le los misinos prestainistas; que la principal carga 
que lian tenido los bancos, por e1 heclio de  haber obte- 
nido del gobiel.no tina concesión, es el deber de  ¡>res- 
t,ar al público hasta el último centavo que tengan en 
c a j s  que toda pernoiili que cree merecer confianza per- 
soiial, o cliie posee propiedades iriás o menos valiosas 
o realiztibles, tiene dereclio a exigir que se le faciliten 
fonclos; que los bancos faltan a su 1nisi6n, y por lo mis- 
Ino inci~ri,en en la más severa censura, si rehusan ha- 
cer operaciones i~recisainente en los momentos de  
escnsez (le dinero, que es cuando cierran sus Cuentas 
los banqueros partictilares y los prestamistas. 

"El eneinigo más temible de las disponibilidades, 
es  segiiramente la ni.i.nignrlr6 costuinbre de  las opera- 
ciones a plazos largos. Pocas son las personas que al 
obtener fondos de  un banco, cualilniera que sea la for- 
ma de las operaciones, tienen sinceramente el 11ro116- 
sito de  cnbrir el adeudo en el plaza estipulado; y lo 
m i s  riirioso del caso es, que los mismos bancos están 
res:ieltos, desde un principio, a consentir en cuantas 
renovaciones pretenda el cliente, mientrasla solvencia 
de  Gstc no inspire desconfianza. El documento se  ex- 
tiende a tres o seis ineses; pero en realidad la opera- 
ción se  hace ticitamente por tiempo indeterminado; y 
tan es así, clue si por inotivos especiales o porque lo 
reqiiiere la situación general del país, se resiste un 
banco a renovar un dociimento o exige cuando menos 
un abono a cuenta, el descontento del interesado es 
vivisirno y hasta no faltan casos en que se levanta un 
clainor público en contra del estableciiniento. 



"Urge mucho poner un diqiie a estas falacias peli- 
grosas, qtie mientras fiieron de poca consideraci6n I n s  
transacciones bancarias [le la República, no oc abiona- . '  

ron graves inconvenientes, pero 11037 que se cifran por 
millones de  pesos cada dia las operaciones que se 
efectúan enlos bancos, son si~sceptibles de  caiisar hon- 
das perturbaciones en la marclia de dichos estableci- 
mientos. " 

Yo probé el ano <le 1904, en el estiidio que presenté 
a la Comisión d e  Presul~iiestos de  IaCámara <le Dipu- 
tados, g que fi16 leldo por el setior Limantour coi1 asis- 
tencia de todz la Coinisión y del licenciaclo Pineda, 
que ya existtan en amen:izante cantidad esos l~eligros, 
porque las transacciones bancarias habían tomado un 
desarrollo inás clrie imprudente; y sostiive con cifras, 
que todo nuestro sistema bancario tenia que caer en 
riiinas, porqiie especialmente los grandes bancos d e  
la capital mnrcliaban al desastre, a lo que parece, sin 
presentirlo. Mi estudio no fué irnl~ogiiado por el senor 
Limantoiir ni por miembro algiino de la Comisión de 
Preslip~iestos, y se  acordúpor unanimidad qiie ini es- 
tudio no fuera incluido en la parte expositi1.a del dic- 
tamen de  la C,omisión, para no producir grave, '1 1 arma 
en la sociedad y determinar con mi predicción la ca- 
tástrofe inmediata de los bancos, que, como se ha ris- 
to, t~ivo lugar aiites de  qiie la Revoliicióii los trastor- 
nara. 

Contra las urgentes y sabias reformas de la ley de  
Instituciones de  Crédito <le 1897, que expidió el Con- 
greso en 1908, por iniciativa del setior Limantoiir, sur-  
gi6 cual fiiego l l q t ~ i d o  alemán, el setior licenciado don 
Toribio Esquirel Obregón, reprobando la reforma que 
abolia el préstamo a. plazo largo hil~otecario o indefini- 
do. El setior Esquive1 Obregón, sostuvo qiie el siste- 
ma bancario de  hiéxico era excelente, qcie cada pais 
según sil modo de  ser,  debia hacer sil legislación ban- 
caria, que los bancos s e  llabian hecho para ayudar y 
proteger a la Agricultiira, a la Indlistrin, para propor- 
cionar capital a los que no lo tiivieran y fueran dignos 
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de manejarlo, para salvar a los hacendados acribilla- 
dos de deudas, para ayudar en todo y para todo a los 
solicilantes que mostrasen eapiritii vigoroso de em- 
presa, acoml)at~adade honradez indiscutible. El nuevo 
financiero, combatía iin principio universal practicado 
en todas las naciones sin alterarlo, que era: préstamo 
bancario a plazos cortos, improrrogable, y a personas 
de  solvencia bancaria, que cs muy distinta de la solren- 
cia a que se  refiere el Ckligo Civil. 

Por  silpuesto que la opinión pública, electrizada poi' 
las deliciosas doctrinas del licenciado Esquivel Obre- 
gón, lo aclamó, lo proclamó el primer financiero de  
México y del iniindo, lo cubrió de  flores, lo despertó 
con serenatas, lo acostó con rrlelul/os; f u e  el liéroe de las 
nobles aspiraciones delpiieblo mexicano. Sostener en 
un pais de fam&licos proletarios de levita, que los baii- 
cos se  han hecho para  entregar dinero a los pobres, a 
los arruinados, a los hipotecados, a los insolventes en 
senticlo bancario o doméstico; que los bancos deben po- 
ner a disposiciún de  todos ellos el dinero de  los ricos, 
crueles,egoíst.as, tacanos,avaros, antil~atriotns, era ex- 
cederse en ciencia financiera mexicana, a costa de la 
ciencia cientijica. ti su caml)aaal)arasostener de  biie- 
na fe el bancarisino, debiú el senor Esquivel Obregóii 
que, al forínar Gabinete el licenciado don Rodolfc~ IZi- 
yes la memorable noche del 19 de  febrero de 1913, se  
fijase en el senor Obregón, que no era. felicista, para 
la cart,era de  Hacienda, halagando así a la opiiiióii pú- 
blica, siriiéndole sil ministro ideal. Por s~il)uesto, que 
todos los bancos estaban en quiebra ciiando pidieron 
al geiieral Huerta elcurso forzoso en octubre de 1013. 
La Revolución con sus bi l i~~iú ique , s ,  los salvó; les quitó 
en calidad de préstaiiio forzoso que algún día pagara 
hléxico con réditos J todo, cinciienta y dos millones 
de pesos, pero tambiPn les quitó <e enciinn iiiás de  
trescientos inillones que pagaron con b i l i ~ i r D i q v e a ,  cii- 
yo costo no debió de excederde veinteinillones de  pc- 
sos. De modo que, por un lado los bancos perclieion 
sobre setenta y dos mil!ones de pesos, y por otro lado, 
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ganaron trescientos; debcn levantarla corres~)oncliea- 
t e  estatua a la Revol~ición. 

No fue el mayor ciilpabie del robo social por el bsn- 
carismo, la ol~inión pública ignorante y mal educada en 
éticos piincipios de  categoría cívica. Los principales 
c~ilpables, fuero11 los rob;~dos. Sin los depositarios que 
entregan si1 dinero a los bancos, para que lo presten 
ganando rédito a las personas de solvencia bancaria, y 
siendo los réditos iitilid;id de los bancos, en ninguna 
parte del mundo, fiier.a dc México, un depositario so. 
porta que lo robe11 prestando el banco su dinero a pla- 
zo largo o perpetiio, a u i i ; ~  legión de deudores pobres o 
ricos, honrados o briboiics, sin solvencia. bancaria. 

Si en ?rlQxico los de1)osit;irios, en defensa legítimae 
inteligente de sus intereses hubieran declarado que 
retirarían sirs depósitos, si los bancos continuaban 
desnaturdlizados y empcilosns en lograr la inmoviiiz?~ 
ción de  los capitales, los b:incos, antes que ponerse en 
liqiiidación para desnlsarecer, s e  liiibieran sometido a 
las justas exigencias dc sus rerrladeros amos los de- 
positarios y se  habría evitado la catástrofe bancariade 
octubre de  1913, que di6 principio al aguacero de  los 
bilirnbigt~es, que tan bien su l~o  al>i.o~echar la Revolo- 
ción. 

El robo social por el l~ancarismo, beneficiaba :L las 
clases populare  y nledias que obtenían trabajo con 
la expansión de toda clüse de empresas coirierciales, 
agrícolas, inrlustriales y especialmente mineras. Los 
robados no eran los proletarios de levita y los de p~ l í l ns  
?nenores, sino los accionistas estraiijeros ylos graiides 
ricos mexicanos, que inanteninn en los bancos gran- 
des sitinas en depósito, sin n:>licarlas e negocios que 
dieran de comer a los pol~rcs, qiie :i iniichos de  ellos 
hubieran enriquecido. 

El robo social por el hanciiiisnio, iio era iin inonopo- 
lio iii un negocio "científico," sino de la ma~or ia ,  de  los 
inieinbros de  los consejos de administración de los ban- 
cos de la capital y de los Estados. Y esa mayoría no 
era ni podía ser  de "cientificos," porque los metidos 



en negocios no eran mi s  qiie los licenciados Casasús, 
Macedo y Nú8ez. Los demis "cientificos", nunca se  
ociiparon de negocios banc,arios. El hermano del Se- 
cretario cleHacienda, don Jiilio Limantoiir, jamás figu- 
r6 como honibre político. . 

X " .: 

Han sido los extranjeros los robados 

Para crear o esi~ltar  el odio de las masas mexicanss 
a los extranjeros, los amigos del pueblo las han con- 
vencido de  una falsedad: qne los capitalistas extranje- 
ros seocuparon, duranle los treintay cuatro aUosde ré- 
gimen tuxtepecano, endesvalijar a los inexicanos de  
sus  maravillosas e inagotables riquezas. IA verdad eii- 
sena lo contrario; son los mexicanos los que han robado 
a los extranjeros, haciéndolos caer en malos negocios 
d e  buenao inala fe. Debo advertir, que me refiefo a los 
extranjeros qoe, viviendo en el extranjero, han dado 
s u  dinero para negocios mexicanos en México. Los ex- 
tranjeros pobres que han llegado a México g ha11 lo- 
grado hacer grandes fortunas, han hecho i.st,as, por 
lo general, valiéndose de  inonopolios legales o ilegales, 
de  operaciones de agio y de  pibiilo a la. corrupción ofi- 
cial y extraoficial. 

Uno de los falsos robos cometidos por los extranje- 
ros, se  encuentra en el célebreasunto del derroche de 
los terrenos baldíos. 

Es cierto, conio ya. lo expresé, que el gobierno ena- 
jenó en condicioiies de regalo, sobre veinte millones de  
Iiectáreas de  terrenos baldíos, de  agostadero, los me- 
jores de segunda clase; pero las empresas o los extrari- 
jcros en lo particiilar,no los compraron avil precio, sino 
baratos para nuestra imaginación g caros en realidad. 

Los compradores creyeron que los terrenos de agos. 
taderodel nortede IsRepÚblica Mexicana, eran como 
los de  Uruguay, Argeiitin:~, Australia, dotados de  nn 
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buen rbgimen de  lluvias; y se encontraron con lo que 
saben todos los mesicanos expertos en cuestiones de  
ganaderia, que sin emplear grandes capitales en obras 
Iiidráiilicas, las seqiiias frecuentes e iuteml>eshivas 
acaban con el ganado, arruinanclo totalineiite a los ga- 
naderos. 

Cuando un terreiiodc boena clnsecilent,a con detes- 
table régiineii de lluvias, 811 precio jiisto es vil, co11ip&- 
rado con el [le las tierras de biien ciclo. La ignorancia 
en &léxico, hace que s e  estime el eleinento tierra, sin 
fijai-se en el elemento agua, r la tierra por buena q ~ i e  
seti, cuando no tiene agua, sc cotiza justamente T. 13recio 
vil. De los terrenos iilgodoneros del Estado de  Durango 
:intes de que importantes obras hidráulicas los dota- 
ran de agua,, valía un sitio cic ganado iiiayor, l>or tér- 
mino medio, rnil pesos, y después de lz.her adqiiiri<lo 
la cantidad de  agria conipetente  ara el ciiltiro delal- 
goclbn, el l~reciode este sitiode ganado inayor no baja 
(le un millón de  Ilesos. 

Otro inotivo de  la ruina para el ganadeco en Mcxico, 
es que el 90% de  la poblacián iio come carne, y que 
como inercado exterior s61o tiene el de los Estados 
Unidos, que no abre sus  puertas de  par en llar, sino 
qne las abre y cierra capriciiosrtinente l>ara iiosotros, 
según sus negocios o según el partido político que está 
en el poder. 

En la industria giinaclera, lo más q u e  rcrdtideramen- 
t e  enriquece a una nación, es la ganadería lanar. No 
sé el inotivo por <lné en hféxico la ganaderia ovina es  
tan niiserable, que no puede dar hi materia prima ne- 
cesaria a las fábricas de  tejidos de lana. Hasta la lana 
es de inala calidad. Aliora bien, en los grandes Esta- 
dos de  Clijhoaliiia, Sonora, Diirango r Coahuila, la ga- 
nadería lanar en grande escala, ha fracasado y desen- 
ganado a los capitales extranjeros sobre la maravill«sa 
iique-za lanar del pais. 

Hemos l~reseilciaclo que después de veintiséis anos 
del derroche de los terrenos btlldíos, éstos en s o  maro- 
ría se han quedado iml>roductivos, y siis duekos ex- 
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tranjeros, decepcionados, declaran en la prensa euro- 
pea que Iiicierondetestable negocio. 

No en todas partes se  puede hacer obras hidráiili- 
cas para exljlotar tierras rle mal temporal. En el 55.0 
de 1% Baja California y en los desiertos del norte de  
Sonora, espec,ialmente en el distrito del Altar, no hay 
precipitación pliivial siificiente para ciar agl!a a un re- 
bano de pulgas. 

El licenciado don Francisco Leonardo Fortufii~, lo- 
gró adcluirir los planos (?o deslin(1e dc  las admirables 
tierras fértiles de  Tehiiantepec, le~antados a todo ccs- 
to por la casa Jecker, Torre y Comp., cliie obtuvo un% 
concesión del President,e Comonfort para colonizar el 
Istmo: la qne en 1882 hzbia sido declarada caduca. El 
licenciado Fortuíio, for1n6 un sindicato con siete pode- 
rosos funcionarios ~ ú b l i ~ c s ,  con cero de capital mate- 
rial disponible para empresas, y ~nuclros inillones de  
iníinencia. El proyecto del sindicato, fiié adqnirir del 
gobierno a vil precio los terrenos fertilísimos del 1st- 
nlo de Teliuantepec, construir el ferrocarril que co- 
municara Coatzacoalcos con Salina Cruz, vender al 
capital extranjero los terrenos maravillosos para el 
ciiltiso de la cana de azúcar y de  toda clase de articii- 
los tropicales, y pagar numerosos dependientes dedi- 
caclos a contar las mone(1as de  oro qne debían entrar 
en las cajas colosales del sindicato. Se calculó que el 
proyecto de  las tierras vendidas para ingenios azuca- 
reros y para levantar dos cindades populosas en los 
puertos terminales de  la via férrea, i iopd i sn  bajar de  
<!oscientos millones de  pesos. Esta colosal operación 
sirvió de  base para constriiir, costara lo que costara, 
el ferrocarril. 

Antes de terminarse l?. constriicción de  la celebre 
vfa férrea, comenzaron a venderse algunas tierras, 
no a vil precio, sino a precio comercial corriente. Los 
ingenios comenzaron a establecerse con magníficama- 
quinaria, y los fracasos para el capital extranjero, tam- 
bién comenzaron. Las tierras, en verdad excelentes, 
y la precipitación pliivinl en la región atlántica, torren- 
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cial, hacian que las canas foeran hermosas, dignas de 
figurar en un cine, pero de  105- sacarina muy baja. S e  
debían levantar famosas cosechas de  agua con iin ~ ~ o c o  
de  dulce, y el costo de la fabricación del azúcar resul- 
taba mucho más elevado que en los ingenios del E s t d o  
de hlorelos. Cesó el estableciniiento de ingenios, y los 
coinl~iadores cle tierras fertilisiiuas, principiaron a 
comprender que habian liecho un nial negocio. En la 
región del Pacifico, del Istino, la lxecipitación pliivial 
era miicho menor, pero iniis irregular, y sólo el culti- 
vo intensivo establecido con grandes capitales, podía 
[lar buenos resiiltados. Exactaniente lo mismo acori- 
teció en el Estaclo de Veracruz, y ya liemos visto que 
el cultivo de cana de temporal no puede competir, en 
resultados industriales, con el de regadío del Estado 
de  hlorelos. 

Se organizó en 1883, en los Estados Unidos, la Coni- 
pai~ia Colonizadora de la Baja California, coi1 un capi- 
tal de  dos y medio millones de dólares, que desl~tiés 
f u é  elevado a cinco; después, se hicieron deudas por 
dos, 4' después consigiiió la Compania, en Londres, un 
préstamo de seiscientas mil libras esterlinas. Los tres 
inillones de dólares nuevos, se  perdieron despiiés de  
treinta anos de  luchas y prórrogas para cuini>lir con 
la concesióri, y el gobierno mexicano se rió obligado 
recientemente a declarar la cadiicidad. 

Antes de  18i2,  no liabía un mexicano qne dudase del 
éxito financiero del ferrocarril de la ciudad deb1isico a 
la de  Veracruz. Cuando en el Congreso se  clisciitieron 
las tarifas, el diputado porfirista Mendiolea, pro1)uso 
que se  aceptasen las del "Londres 1 Mancliester;" 
el diputado Buenrrostro, sostuvo que debían regir 
rebajadas de  un 2046, las del ferrocarril de París  a 
Marsella. El 11rincil)al orador [le la ol>osiciúii, dipu- 
tado don Manuel María dc Zamacona, se  liorrorizú 
con las tarifas prol~iiestas por la empresa 4- apoya- 
das por el Ejecutivo; eran las más elevadas del rnun- 
(lo. La opinión pública, confiindida, sostenfa a los 
dil>iits.dos pat'riotas, defensores de la inaravillosa :.i 



qiieza del pais, capaz de  hacer brillante la explotación 
ferrocarrilera, con tarifas las más bajas del universo. 
La cuestión de las tarifas adquiri6 iuiportancin devida 
o muerte para el gobierno, que a1 fin pudo dominar 
por insignificante inayoria, quedando aprobadas con 
alguna reducción, no de  peso, las tarifas propuestas 
por la empresa. 

No obstante la Iionradez e inteligencia del gerente 
del Ferrocarril de Veracruz, el fracaso financiero f u 8  
completo. Las acciones ordinarias se  desplomaron 
hasta valer 3 a. J%, y durante treiiita ocho anos de  
t,ráfico, sólo pudo cubrir el 6% anual sobre las acciones 
d e  preferencia y obligaciones. El ferrocarril habia 
costado treinta y siete inillone$ de pesos, que en aquel 
tiempo eran treinta y siete inillones de dólares. La de- 
cepción en Eiiropafiié tan grande, quedarante quince 
anos no volvió el capital europeo a construir vías fé- 
rreas en México, y el priiiier capital einpleado en nues- 
tro pais por accionistas europeo*, apareciú en 1886, 
constriiyendo el Ferrocarril de  Tampico a hronterrey, 
ciiyos accionistas perdieron. 

En 1860, comenzó la construcción do las grandes lí- 
ileas con capital norteamericaiio, piies no habia otro. 
Se  atribiiía cn 10s Est#ados Unidos el fracaso del "Ale- 
sicano" a los tieinpos de  anarquia y alas dificultades 
nfrecidas por u n  camino montaíloso en el que, en &os- 
cientos kilómetros, el tren asciende dos mil metros. 
Pero en t,ei.reno plano, era distinto. El capit'al ameri- 
cano afluyó solicitante en hléxico, para construir vias 
por más de cuarenta niil kilóinetros. En 1883, el fra- 
caso financiero de  la explotación de la línea de hléxi- 
co a Le6n, he16 a los arclientes, y se  siispencIi6 la c o ~  
rricnte de  oro enpocos meses, y la adininistracibn del 
general González fiié n la bancarrot,a, debic?o a la vio- 
!enta y grave coiitracción de  las rentas fiscales que el 
capital americano habia puesto florecientes. 

Lasgrandesenipresas tiivieronqiie seguir sus obras, 
ripidamente el "Central," y lentamente el "Xacional." 
Los acciones del primero, bajaron hastae110% g jaiiiis 
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pasaron del dieciséis, las del segundo se  mantuvieroil 
entre el 8 y el 10%. 

Para  la construcción del Ferrocarril Interoceánico, 
México-Veracruz-Acapulco, selevantóelcal~itale~i-  
tiendo acciones de  preferencia; las acciones ordinarias 
llegaron a valer menos del 1%. Los ingresos de la líneü 
apenas sipodiancubrir el r6dito de las acciones privile- 
giadas del Interoceánico. Par& que fuera posible la 
construccihn del ferrocarril de  Puebla a Oüxaca, fué 
preciso acordar una subvención de treintü mil pesos 
por kilómetro, y el resultado, allesarde esasubvención, 
f ~ i é  otro gran fracaso. 

Por  último, el ano de 1903, el Secretario de Hacien- 
6% licenciado José Ives Limantour 1)resentó al Con- 
greso Federal sil sensacional iniciativa de ley, pidiendo 
el auxilio de  la Xación para todas las grandes empre- 
sas ferrocarrileras extranjeras, que estaban a punto 
de  quebrar. Una quiebra de  esa magnitud. debia pro- 
d~ ic i r  tina crisis vital tremenda en el país, y desacredi- 
tar todos los negocios mexicanos en el estranjero. El 
seiior Limantour, lívido como acostumbra, concurría 
a la sesión parlamentaria con un traje de corte de  mor. 
taja. El ilustre financiero atribuía el cataclismo, a los 
malos trazos de las líneas, a que se  habían autorizado 
desastrosas competencias, a diversas causas que no 
me corresponde en este momento examinar, porqiie 
voy persiguiendo el siguiente hecho: después de vein- 
tiocho anos de  prosperidad intcuditn del país, quedebió 
haber ca~isado la prosperidad ferrocarrilera, resul- 
taba que más de seiscientos millones de pesos  esta^ 
ban a piinto de sumirse en espantosa qiiiebra; luego, 
los dueiios de ese dinero, hasta  el aZo de 1913 no nos 
liabíaii explotado miserab!eniente, ni esyiiilinado, ni 
robado. 

El seiior Limantour, en ii)i)rj, obtiivo lo que justa- 
mente deseaba: salvar :i las gi'üu:les empresas ferro- 
carrileras y al país de un gran deszstre, 1 la nación s e  
hizo responsable por el 4% de interés aiiual, que debían 
recibir las acciones de  primera~~referencia.  Es decir, 
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que  se asegur:iba el 4% anual sobre un capital que no 
llegaba a. la mitad del costo efectivo de  las grandes lí- 
neas y siis ramales; de  modo que los diienos del im- 
porte efectivo de  doce inil kilóinctros de vías ferress, 
debianrecibir 11or réditos segiiros, menos del?% anual 
del capital invertido. Tal era la sittiación, nada envidia- 
ble, de 10s e x t r a n j ~ ~ ~ ~  que abrieron sus bolsillos para 
construir ferrocarriles, y a 10s que  In prisión deiiinpX. 
gica declara ladrones. 

En mateii~i de  ininas, los fracasos que ha siifrido el 
capital extranjero son pesados y niinierosos. La fa- 
ixosa mina de "Dos Estrellas," antes de la. Revolucibn 
le fué encajada en seseiita inilloiles de pesos al público 
francts, cuando s u  verdaclero precio no podía exceder 
de  veinte millones. La iie~ociacióii lninera cle la "Pre- 
ciosa," en el Estado de  Puebki, fuéuna estafaclne cos- 
tó al atiorro europeo diez millones (le francos; lo misino 
socedió con loa yacimientos de  pirita aurifei.a del Es- 
tado de  Giirrrero. La coi::paBia inglesa restniiradora 
del mineral de Goannjiisto, apenas lograba sacar sus 
gastos i r  obtener l>eqiiefiu.+ iitilidades. 

Lo inismo acontecía c«:i las compaiiias iestauruiio- 
ras de Zacatecas, C ~ ~ t o r c e  y Matehriala. 

En Soiiibrerete, la coinpaRia de  "San Pedro 7 
Aneras," prctenc'ió restatirar el mineral, invirtih en 
iriwqiiinarias inás de seiscientos mil dólares, sostuvo 
el trabajo de las ininas 1)agarido altos jornales niieve 
anos, y la población fioreci6 hasta que ya no f u i  posi- 
blealos accionistas sostener minas que lo3 agotaban, y 
Sombrerete volvió a morir. En Taxco, hnn fracasado 
las empresas rest;<nratlofiss, ~~orqnelasvetas casisiem- 
1)i.e s e  agotan a la 1)rofundidad de closcientos a dos. 
cientos cincuenta metros. En Zacatecas,losaaotamieii- 
tos aparecen ya, a trescientos metios, a cii:~~ttriiciento 
'inc~ient:l en Sombrerete, a qiiinientos en hlatehiialn. 
6610 los minerales &e Pacliuca, Guanajriato, SantaEii- 
lalin (Chihualiun), por ser vetas con :ispecto serio de  
inagotables antes d e  mil o mil qriinientos metros, rc- 
sisten. En Zacoalpan, con freciiencia cambian los mi- 
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nerales y aparecen las blendas, que no pueden benefi- 
ciarse en México, y no tienen ley bastante para se r  
exportadas. En elEstado d e  Oasaca, raraes  la compa- 
fria mineraque no ha fracasado, dejando a sus accionis- 
tas sin camisa. 

En la minería del cobre, la gran negociación de  Ca- 
ilanea (Sonora), solament'e piiede trabajar con toda su 
planta coinpleta, cuando el 1)recio del cobre es alto. 
Con precios medianos, está obligada a rediicir consicle. 
rablemente el trabajo, 1 con precios bajos, con los que 
I)uede trabajar el "Boleo," tiene qiie siispender Cana- 
nea. En el mismo estado, o peor, s e  encuentra Velarde. 

(Durango). Tepezalá, debe s u  firmeza a la ley d e  
plata de  sus chalcopiritas y [le sus cbacositas, g a la 
ahtiiidnncia de  slis piritas argentiferas y algunas au- 
ríferas. Despiiésdeqiielaempresafrancesaquetrabaja 
el "Boleo" gast6 al amo de 1894 millones de pesos en 
comprar casi toda la zona cuprífera de Iiiguaráii (Mi- 
choacán), los ingenieros franceses encontraron que la 
ley inedia en toda lazona, en cobre, era ¿%;y que no po- 
dían trabajar sin 'uncentrar y exportar por ferroca- 
rril, qiie negó la Dictadnra. Cayó ésta sin que hiibie- 
m n  emprendido trahajo los diieflos [le la zona, para 
recuperar los millones qiie habían invertido en la 
compra. 

En la uietalurgiz~ílel hierro y acero, a la fundición de  
Monterrey, qne costó diez lnillones de  pesos, en su ma- 
yor parte ca.pita1 extranjero, fué necesario que el ge- 
neral Díaz In auxiliara con un prést,amo de tres millo- 
nes de pesos, para evitar sn quiebra, cuando ya la 
gran iiiayoria de  las acciones las habian recogido es- 
lyitiioles ricos de  México, a precio de rnina para los 
l>riinitivos accionistas extranjeros. 

liespecto de bancos, el capital ext,raiijero lia sufrido 
golpes tremendos e irreparables, aiin antes de  la Re- 
volución yen los trágicos días [lela Dictadiira. La Com- 
paRía Bancaria y de  Bienes Raíces, cuyo capital erade 
diez millones dc  pesos, fué obligadaa ponerse en liqiii- 
(lnción clesaatrosa; por los accionistas de París, que a 
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precio alto habian estado comprando acciones bajas. 
El Banco Central, cuyo capital social era de treinta 
miliones de  pesos, de.scargó sobre París, siempre opor- 
tunamente, casi la totalidad de  sus acciones. El Ban- 
co Central llegó a colocar sus  acciones hasta con un 
6676 de prima, y repentinamente, los accionistas fran- 
ceses se encontrnron con que la cartera. del Banco era 
de  las más averiadas, que estaba quebrado, y que sólo 
faltaba declarar la quiebra. 

Todos los hombres de negocios sabían que la cartera. 
del Banco deLondres y Illéxico,qiie habfa vendido bas- 
tantes acciones en Eliropa, estaba atestadade basura. 
Cuando esa institución pidió socorro al general Huer- 
ta, en octiibrede 1913 para que decretara el ?no~atorw, 
s e  hallaba quebiado. El Banco Nacional se encontró 
en situación muy crítica, y los accionistas de  París  tu- 
vieron que enviar a México al inteligente, probo, ac- 
tivo, energico Mr. Simon, para que enderezara las co- 
sas  que se  estaban cayendo del lado que la crisis las 
inclinaba. El Banco de Guanajiiato, que había Coiocad~ 
bastantes acciones en París, apareció muy comprome- 
ticio, y si1 gerente, Bustamante, que lo robaba, cayó en 
la cárcel, brillantemente defendido por abogados que 
sostuvieron que, dos más tres, hacen niieve. 

En el desastre de  los bancos de  Yucatán (IWi), los 
m i s  importantes después de  los de  la capital, cuyo ca- 
pital social de ambos s e  elevaba a vetnticinco millones 
de  pesos, se contienen hechos delictiiosos: ElMercantil 
estaba completamente quebrado, y el Yucateco bas- 
tante coml)rometido, pues habia perdido todas sus re- 
servas y ofrecia solemnemente, por su mala dirección 
corrupta, terminar en la quiebra. Ambos bancos ya 
Iiabian vendido la inayoríade sus acciones en París, en 
altos precios, pero viéndose ahogados y sin salida posi- 
ble en Yucatán y en el mercado de la capital, pidieron 
autorización para emitir más capital, y el seííor Liman- 
tour tuvo la debilidad de  concederla. Debilidad censu- 
rable y punible. La casa bancaria Scherer-Limantour, 
se encargó de colocar a buen precio, en París, las ac- 

11 
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ciones de un banco ya quebrado, y de otro I~nstaiite 
averiado. 

La verdad tiene quedecirse: la mayoría de nuestros 
financieros aprendió pronto el arte de los piratris te- 
rrestres. Inflar negocios, Iiacer subir las acciones a 
fiierzix de dividendos, en mnchos casos ílelictuosos, y 
despiiés, vender en mercado muy rico iriiiy abundan. 
te en bobos, como el de Paris. 

En materia de  industria, la fAbrica de gas para 
alumbrado, servicio de cocinas, calefacción, con capi- 
tal efectivodediez millones de pesos, fracasó antes de  
la Revolución. 

El 10 de jiilio de 1910 el seflor Liinantour partió de 
hlésico a París, con el objeto secundario de  convertir 
la deuda pública, pagadera en oro, S%, en deuda 476. 
Ya en julio de  1910, México era un volcán, trepidaba 
para su inmediata erupción, los ruidos subterráneos 
eran siniestros, y, sin embargo, el público francés, fia- 
<lo en la vigilancia de sus financieros, Ilegú a tomar la 
mitad de  nuestra deuda lxíblica 4%- cuando no debió 
haber tomaclo bonos ni al 40%. 

El gobierno mexicano, siguió pagsndo el servicio d e  
réditos y amortización de la deuda pública mexicana, 
hasta que en febrero de 1914, el generalHnerta di6 la 
orden de  suspensión de pagos; S desde ese momento, 
y por lo pronto rlurante seis anos, los tenedores d e  
bonos de nuestra deuda, muy repartida entrela clase 
pobre, ni un centavo Iia recibido, y el riiido de  la gue- 
r r a  europea y las emociones de la paz, lian de haber 
evitado que escuchen qiie les llamainos latlrones. 

Conclusiones 

En México hay buenos y malo3 negocios, pero el pa- 
triotismo vulgar, el de  las ninas de la "Encarnación," 
el de los generales divisioiiarios, el de  los profesores 
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de las escuehis de Altos Estudios, el de los catedráti- 
cos desborla<los de  launiversidad, el de  todo el pais, 
prescribequelos malos negocios no existen ni pueden 
existir en México, porque es  pais maravilloso, excep- 
cional, no solamente en el planeta Tierra, sino en to- 
dos los planetas, $ s e  está averigiiando que también en 
M o s  los mrinilos siderales. La mayoría de  nuestros 
financieros, y los aprueba el medio 1)elo social, opina 
que hay algunos inalos negocios en hléxico, y que esos 
deben ser  para los extranjeros, y los buenos, esclusiva- 
mente para los mexicanos, po~qi ie  de  no se r  asi ¿de 
qné sirve el patriot,ismo'? C~iando al ser vendidos a em- 
presas extranjeras tres bellos negocios: Ferrocarri- 
les del Distrito, control de  La CompaHtck de  Minas d e  
Pachuca y Real del Monte, y venta de la negociación 
minera de  Santa Gertr~idis,  el clamor público decia: 
"¿a d6nde vamos a parar, s i  nuestros buenos negocios 
se venden a los extranjeros?" Cuando el capital ex- 
tranjero emprendía negocios peligrosos, o reconocidos 
ya por los mexicanos como malos, o qiie el capital na- 
cional no podia emprender, entonces, el público si t is-  

' I  fecho gritaba: necesitamos para el progreso de Mé- 
xico capital extranjero, hay que aceptarlo." 

En hféxico, el capit,al extranjero le ha pegado a biie- 
nos y a muy bnenos negocios; pero yo afirmo, con ci- 
fras irreprochables, que lo que ha perdido el capitalis- 
mo extranjero en hIéxico, por malos negocios, es muy 
superior a lo qne ha ganado en los bnenos negocios. 
Lo imperdonable es, que, después de la ruina de gran- 
des capitales extranjeros, se bnsca el odio del piieblo 
contra sus diieaos, haciéndole creer quenos han roba- 
do, y excitándolo para que descargue sobre el elemento 
ext,ranjero, lo más florido del lenguaje ineretricio. En 
liqriidaci6n de cuentas, el robo aparece a cargo de los 
hombres de negocios mexicanos. 
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Conclusiones sobre los robos de los "cientiflcos" 

Creo que el análisis que acabo de  hacer, es el único 
serio, leal, científico, que se  ha presentado alos niexi- 
canos capaces de someter sus pasiones, a una crítica 
firme e iiidependiente, de  amistades, partidarismo, 
compaclrazgos e indecencias. Si alguna personaposee 
.el c,onocimiento de  hechos censurables o clelictiiosos 
que no he mencionado, y que deben mencionarse sin 
,ofender al Código Penal, ni el respeto a la sociedad, 
pueden en la prensa citarlos, con la segiiridad de que 
s i  hay prueba que les dé crédito, seré el más einpefio- 
so en incluirlos en furibunda reqaisitoriii contra cual- 
.quier individuo o corporación. 

Lo queel análisis encuentra en el reducido número 
d e  "cientificos" que se  enriqiiecieron, y queno fueron 
más que los senores Joaqufn Casasús, Pablo $facedo 
y Roberto Núíiez, es lo siguieiitc: 

Primero: El trinoinio ¡le favoritos del senor Liman- 
tour, nunca obtuvo de él negocios capaces de enrique- 
cer,  y, en ningún caso, ilegales o sucios, ernbarrados 
dentro de la ley. 

Segundo: El binornio Casasús-Alacedo, ganó algún 
dinero en los negocios de la Coml>anía Bancaria y de 
Bienes Raíces; pero no fué eso lo que los enriqueció, 
sino haber formado parte de la gran cuadrilla de  abo- 
gaclos amigos, influyentes, que yacité, y de la cual eran 
miembros en minoría, tanto de número como de rique- 
za. Las fortunas que hicieroii los seiiores licenciados 
Rafael Dondé, Luis hléndez, Pablo Martínez del Rto, 
Indalecio Sáncliez Gavito, Carlos Riras, fueron supe- 
riores a la de los seflores .Casasús, hIacedo y Núnez. 

Si los revol~icionarios liaman científicos a todo aquel 
mesicano o extranjero, que con honradez0 sin ella, hi- 
zo fortuna al amparo de los treinta anos de dictadura, 
ofrezco la sigiiiento lista, incompleta porque la tomo de 
mi memoria, advirtiendo dos cosas: a ninguna de las 



personas que pongo en la mencionadalista, califico d e  
bribona o de falta de  lionradez en algún sentido; con- 
sidero y dejo a. todas en su bnena opinión y fama, de- 
jando tarnbibn, qiie 1% opinión y la historia les distribu- 
yan elogios o anatemas. Mi otra advertencia, es, que n e  
tengo la intenciún d e  entregarlas a persecuciones, ni a 
injurias, ni a atraerles la antipatía l~úblicn, y s i  exhibo 
la tal lista, que probablemente a los snpervivientes de- 
be molestar, lo hago en rirtiid del complimiento de un 
deber, como es  el de fijar la verdad en el esl3sntoso 
drama de  diez anos que ha liiindido al país en la pobre- 
za y en el deshonor. 

FORTUXAS SEPEEIORGS A DOSClESTOS SIIL PESOS 

Capjtnl Capital adquirido, 
NOXBRFS antes c o n s e r r a d o ,  
- dc l a  Dictadu1.a o derrocliado 

.. - 

General Porfirio Diaz.. . .  OO0 
General Manuel Gonzálaz. 000 
General Carlos Pacheco . . 000 
General Carlos Diez Gutié- 

rrez . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Peque130 capital 
General Francisco Talen- 

tino. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  060 
General Francisco CaAedo 000 
General RosendoMárqiiez 000 
General Luis Galván. . . . .  000 
General Jerónimo Trevi- 

80 Casi cero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
General Francisco Xaran- 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  jo k'equeao capital 

General Rafael Ciavioto . . PWueao 
General Liiis Torres.. . . . .  O00 
General 3Ianuel Mondra- 

g6n. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  000 
General José hlontcsinos. 000 
General Ignacio Escudero 000 

Misterio 
coito. 
4.000,000 
4.OUO,bOO 



Capittl  
HOMBRES adquirido, antes - de la Dictadura ~~~~~"~'d; 

- 

Genoral Mocio Martínez. 000 
General Jesús Lalsnne.. . 000 
General Pedro Baranda. . 000 
General Manuel González 

Cosí0 . . . . . . . . . . . . . . . . .  000 
Genera! Olivares.. . . . . . .  000 
Geiieral Francisco Cant6n OC)0 
Corone! Simón Crai.ioto.. 000 
Tercer Cravioto . . . . . . . . .  Casi cero 

Ingeiiiero Gal~riel Ma~ice- 
15.  . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  000 

Ingeniero Antonio Rivas 
Mercado. . . . . . . . . . . . . .  000 

Licenciado Rafael Dondé. .Irodiano capital 
LicericiadoJoaquin Baran- 

d a .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  000 
Licenciado Manuel Peni- 

che . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  000 
José Rend6n Peniche.. .. 000 
Licenciado Luis Vallarta. 000 
Licenciado lndalecio Sáii- 

chez Gavito J. tres hijos. P e ~ u c a o  capital 

Licenciado Emilio Velasco 000 
Licenciados Vera Estaffol 

y Calero.. . . . . . . . . . . . .  000 
Licenciado Pablo Marti- 

nez del Río. . . . . . . . . . . .  000 
Licenciados Cancino Ri- 

ba . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pei>uo6o capital 

Licenciado G u m e r s i n d o  
Enríquez . . . . . . . . . . . . . .  000 

Licenciado Carlos Rivas.. Pequeño capital 
Licenciado Luis Méndez.. &diano capital 
Licenciado Emilio Pardo, 

i r  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  000 
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Capital Capital 
SO~~LRRES antes adquirido, 

do la Dictadura ~ ~ , ~ ~ ~ & ! ~ ;  - 

Doctor R~iiiúri Fernindez 000 
. . . . . . .  Ramón Giizmán.. 300,000 

Angel Lerdo <le Tejada. .. 250,000 
Sebastián Camacho.. .... 300,000 
Hernirinos Poinbo . . . . . . .  000 
Agapito Ojeday socio ocul- 

t,o..  . . . . . . . . . . . . . . . . . .  000 
Pedro Diez Gutiérrez . . . .  P"l"Cfi0 ccüpikal 

Teodoro Beliesa. . . . . . . . .  000 
Agiistín Ceiclin.. . . . . . . .  1.000,000 
Pedro S. Rodriguez.. . . . .  oai 
Aristeo Mercado.. . . . . . .  000 
Luis G. Ciiriel. . . . . . . . . . .  000 
Licenciado Manuel Rome- 

ro Itiibio.. . . . . . . . . . . . .  000 
LicenciadoManuelDublán 200,000 
Ignacio de 1aTorrey Mier 800,000 
José de  Teresa y Miranda 1,000,000 
Enrique Fernández . . . . . .  000 
Licenciado Jiistino Fer-  

nández . . . . . . . . . . . . . . . .  500,000 
Licenciado Miguel Cárde- 

nas. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  h u e f i o  capital 

Coronel Migiiel Aliumada 000 
Delfín Sinchez Ramos, es- 

pafiol . . . . . . . . . . . . . . . . .  000 
José Sánchez Ramos, es- 

pafiol . . . . . . . . . . . . . . . . .  000 
.. Iíligo Noriega, espafiol. 000 

Telesforo García, espafiol. 000 
Francisco M. de  Prida, es. 

pan01 . . . . . . . . . . . . . . . . .  capital 

Marqués de Comillas, es-  Gran capital 
pañol . . . . . . . . . . . . . . . . .  E~~~~~ 

Avelino Montes, espafiol. 000 
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Capital Caipitol 
N O ~ R I : ~  antes adquirido,  - úc la. ~ i ~ t ~ d ~ ~ ~  c o n s e r v a d o ,  

-- o derrochado 
-. 

Faiistino hlartínez, espa- 
no1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ocio -100,000 

Juan Llamedo, espaflol ... OOU ?.000,000 
Tua6n CaKedo, espaaol . . .  000 250,000 
Manuel Ibánez, espafiol . . l.MX),WO 3.000,000 
Tomás Braniff, americano 2.000,000 10.000,oOO 
Eduardo Noetzlin, francés Fz$;ro,iBi 1.000,000 

Le6n Stein, alemán.. .... 000 2,000,000 
E. De Gress, americano.. 000 1.8G0,oOO 
Repartido en terrenos baldios a 26 aini- 

gos. .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  20.000,000 
Chanchullos en Tehuantepec, de  1882 has- 

ta que tomó el negocio ln casa Pearson. 64,000,000 
Chanchullos en el arreglo de  la deuda pú- 

blica, en 1886.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8,000,000 
. . . . . . . . .  Chanchullos en el Interoceánico. 3.0CO,000 

Reparto chanchullesco de  las acciones del 
Interocehnico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  10,000,000 

Chanchullos en la colonimci6n, de  1880 a 
1885 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3.000,000 

Debo advertir qiie los grandes derroches, como ya lo 
expuse, pertenecen a la época en que la administración 
del general Diaz fiié uiia sentina, antes de que apare- 
ciera el licenciado Limantoiir en la Secretaria de  Ha- 
cienda. 

Si los "científicos" que se  enriqiiecieroii, hicieron 
s u  fortuna como miembros de  la dichosa cundrilla d e  
abogados de  predilección del gobierno, hay que decir, 
que no habiendo habido contratos leoninos durante los 
17 anos de  la gestión financiera del seflor Limantour, 
mSs que los raros ordenados expresamente por el ge- 
neral Diaz para sus amigos irresistibles que, en su 
gran mayoria eran extranjeros, no se puede hacer a 
los acusados "científicos," el cargo de ladrones. Tam- 
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poco tmlas las concesiones con qiie favoreció el gene- 
ral Diaz a sus amigos íntimos, fueron leoninas. 

¿.Hay que hacer cargo a los abogados "cientificos" 
que debieron su gran clientela a ser  políticos <le in- 

1 fluencius? Eso ocurre en todo país donde la justicia es  
sierva de la polttica, y lo es  en casi todo el miindo, en 

! relación con la categoría de cada país. En las dictadii- 
ras y gobiernos de  facciones, el juego es iniiF cerra<lo: 
los bufetes <le los abogados <lile no llevan relaciones <le 
amistad con el gobierno, están v;icíos, J- los ile los ene- 
migos del gobierno, todos los litigante3 los consideran 

I focos de peste bubónica antes del desciibrimiento del 
1 

1 suero. 
En las dictadiii.as, los amigos del gobierno, que en 1 general son sus  socios en los grandes negocios, pue- 

l 
den disfrutar mientras no caigan en desgracia coi1 el 
Principe, de  magnífica estabilidad en sus envidiados 
piiestos. En el gobierno de  facciones, la justicia tiene 
muchos amos que cambian por nies, por semana y aun 
por horas, y las riiadrillas de  abogaclos felices, dehfi- 
lan en los tribiinales, que acaban por no liacerles ca- 
so; porque un ministro dura, por lo común, menos que 
un juicio sumario ejecutivo. Entonces, los jueces se  
constitiigen en abogados, forman s u  clientela renia- 
tan  sus sentencias al mejor postor. Es la edad <le oro 
de  los jueces; en el banquete dedespojo a los goberna- 
dos, son músicos, bailadores, cantores, cocineros, y 
no dejan de comer y embriagarse. ¡Peor jiisticia que 
la de  una dictadura orginica! 

l 
Si estiiviéramos en los tiempos evang&licos, el Ke- 

dentor justiciero, a la orilla del Jordán habría dicho a 
i los enemigos feroces de  los cientificos: "elque reniin- 

cie para siempre a ser  abogado de  influencia en sil 
pais, que tire la primera piedra." Pero los tiempos 
han cambiado, en la actualidad son las mujeres adúl- 
teras las que levantan las piedras para lapidar a la8 
menos pecadoras y a las hembras castas. Es lógico 

i que el miindo esté producien<io el veneno del bolshe- 
vismo. 


